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PERIÓDICO MODERADO.

PUITOS OE SUSCRICION.** ---
£n la Administración y Redacción de este periódico, u -  

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.
El importe de la suscrlcion en Madrid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propie 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
correos, y también por letras d* exacta realización á ftivor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En Paris, Lib. esp. de E. Deané Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las soEcriciones qne se envíen por coalqúle 

ra clase ae gires, se suplica que se verifique por medio da 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.
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CRONICA PARLAiVIENTARIA.

La .sesión de ayer empezó con algunas pregun­
tas que no carecían de interés, y conviene fijar bien 
su significación.

El 3r. Fernandez Alegre insistió mucho en la 
necesidad de que sean pagados con igualdad todos 
los individuos que cobran del tesoro en concepto de 
pertenecer A las clases pasivas, ya tengan su resi­
dencia en Madrid, ya la tengan en las provin­
cias.

No es la primera vez que se ha denunciado esta 
irregularidad y esta injusticia, pero pensaren que 
los hombres de la revolución han de ser justos, es 
pensar en lo imposible. Pocas cosas hay que lla­
men mas la atención que esta notoria y flagrante 
irregularidad; pero serán inútiles todos los esfuer­
zos para conseguir igualdad ni aun ante la ley y 
ante la necesidad.

El diputado interpelante tenia razón pero no al* 
canzará su propósito.

El Sr. Fabié hizo otra mocion en estremo grave 
é intencionada. Pidió este diputado que se llevara á 
la mesa del Congreso el espediente sobre el último 
empréstito de 600 millones, para saber y conocer si 
constaba la cláusula de que han hablado los perió 
dicos ingleses, en virtud de la cual no se puede im­
poner contribución alguna á los tenedores de los 
títulos procedentes de dicho empréstito. Es urgen^ 
te saberlo, aunque se nos figura que el Sr. Angulo 
no ha de imponer muchas contribuciones, ni ha de 
cobrar muchos sueldos como ministro.

También el Sr. Becerra apoyó una proposición 
para que no se necesite titulo ni circunstancia ai 
guna de capacidad para ejercer los cargos de abo­
gado y procurador y otros análogos.

Después de la enseñanza libre, este es un paso 
natural. Dentro de poco, todos vamos A ser iguales 
en ignorancia.

También el Sr, Sañudo pidió que se devolviera 
al ayuntamiento de Santander una posesión titula­
da La Alfonsi.ia, y que el ayuntamiento habla re­
galado al príncipe D. Alfonso de Borbon; pero ver­
daderamente que aquí no hay la menor nocion de 
lo que es justicia. Lo justo y natural seria que esa 
finca regalada al príncipe Alfonso, se devuelva A 
su legítimo dueño. El gobierno, incautándose de lo 
que no es suyo, ha cometido una usurpación y un 
atentado; y el ayuntamiento de Santander, reci­
biendo de nuevo la finca, demostraría que solo 
tuvo adulación para la fortuna y debilidad repren­
sible para el príncipe, inicuamente desterrado.

Después de estos incidentes se entró en la órden 
del dia, consumiendo el último turno el Sr. Cáno­
vas del Castillo.

Empezó congratulándose de dar su apoyo al 
gobierno en la ocasión presente, teniendo muy en 
cuenta las circunstancias por que atraviesa el 
mundo.

Espuso la teoría del Estado con mucha claridad, 
y mas al alcance del común de los oyentes, que lo 
habia hecho el Sr. Salmerón.

El Sr. Cánovas desenvolvió la idea de un Esta­
do mas verdad que el Estado de los llamados filó­
sofos.

Hizo una esplicacion racional de la Constitución 
manifestando que sus confusiones nacían de que 
habían concurrido á formarla tres elementos dis­
tintos; y siendo hija de tres padres, no tenia fiso­
nomía propia. La Constitución no quedará muy 
agradecida al retrato; pero el pintor fué exacto al 
reproducir el origen y el parecido.

Se detuvo con habilidad y acierto á dar la ver­
dadera medida y la esplicacion mas natural de las 
palabras doctrinario y reaccionario, sacando gran 
partido en beneficio de los partidos conservadores, 
de la inteligencia y aplicación de estas voces que 
se empleaú habitualmente con tan poca exactitud.

Habló de la necesidad de una idea moral en las 
sociedades humanas, de la idea de Dios, de la idea
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»Bn cuanto á mi no tenia ningún apetite, pues solo 
pensaba en encontrar un medio para estar un instante 
solo con ella. Así que llegó ¡anoche, bajé al jardin que 
estaba detrás de la casa; allí habia una viga vieja de 
prensa, jn la cual se sentaba con frecuencia á tomar el 
sol el viejo Lips. Antes habia yo ido á la cocina á tomar 
uu ascua para encender mi pipa, y un momento después 
Luisita me siguió; de suerte, que apenas me habia sea • 
tado cuando llegó ella también.

¡Tú no comes nada absolutamente Godofredol me 
dijo, ¿pero no es verdad que si fueseu cerezas..?

—¡De seguro, Luisita, cerezas tuyas..!
—Vente con nosotros á Weinheim y te las daré.

¡Ab! si yo pudiese .. ¡Cuántas veces te he buscado 
en Bingen los miércoles!

—¡Bah! tü quieres hacérmelo creer.
—No, por mi vida, esclamé.
-áKstá bien: yo te creo replicó ella, pero no grites 

tanto, que el picoso (Jeremías) podría oirnos. También 
él ha salido.

—Cuanto me asusté esta mañana al verte tan de re­
pente.

—Tan fea soy, dijo ella con un tonillo enfadado, que 
doy miedo á las gentes?

—No es así como hay que entenderlo. Luisita, mi 
susto estaba lleno de alegría. ¿Cómo podía imaginar ha­
llarte en aquel momento? Te has hecho mil veces mas 
hermosa aun que cuando me vendiste las cerezas. ¿En

de la inmortalidad del alma, y de la esperanza de 
la otra vida; y esta parte del discurso del Sr. Cáno­
vas ha sido la mas bella, aunque hubiera sido de 
desear que brillase en ella uu poco mas de catoli­
cismo y no se hubiese fijado tauto cu Inglaterra y 
en el cristiauismo de los Estados-Unidos.

Se ocupó de la Internacional con destreza y con 
conocimiento de causa.

El final fué mas oscuro de lo que convenía á la 
solemnidad del acto y á la energía y carácter de un 
hombre público.

Los señores Ríos Rosas y Alonso Martínez, aun 
equivocándose, como se equivocan en nuestro jui­
cio, tendrán siempre el aprecio de los que rinden 
culto á la verdad, al valor y á la franqueza.

Algunos han creído ver, y  el Sr. Salmerón es 
uno de ellos, que elSr. Cánovas se declaraba di­
nástico de D. Amadeo. Esto hubiera sido una des­
gracia y  un error; pero al fin, sabríamos á que ate­
nernos. En nuestro juicio, el Sr. Cánovas no ha 
declarado nada nuevo. Es partidario del Dios éxito 
y espera los acontecimientos para resolverse. Esta 
es á nuestro modo de ver la peor de las políticas, y  

es impropia de los qne tienen la pretensión de pasar 
por jefes de fracción.

El Sr. Cánovas ha sido muy atentamente escu­
chado por la Cámara y aplaudido en varios pasajes 
aunque el final ha sido naturalmente frió, á causa 
de la indecisión en las declaraciones que se espera­
ban del orador.

El Sr. Salmerón rectificó luego estensamente 
estrechando al Sr. Cánovas en los puntos débiles, 
y es probable que el lunes sea votada la proposi­
ción.

Mañana no habrá corrida, pendientes como se 
hallan de ajuste las respectivas compañías.

CONSERVADORES QUE NO TIENEN
qu e  c o n s e r v a r .

A tal estado de descomposición y anarquía han 
traído al país los fautores de la rebelión de Setiem­
bre, que ellos mismos sienten la necesidad de fun­
dar algo estable sobre la.s ruinas que ha dejado en 
pos de sí la revolución.

Comprenden que han desencadenado los vientos 
de las pasiones populares, que los arrastra el hura- 
can de la demagogia, que la sociedad se halla pro­
fundamente conmoví la, que la licencia desenfrena­
da ha pervertido las costumbres, y que después de 
tanto destruir es preciso edificar de nuevo, contan­
do para ello con los elementos conservadores del 
país.

Repetidas veces hemos oido esplicarse en este 
sentido á varios revolucionarios influyentes, que 
aun tienen al parecer alguna inclinación á los prin­
cipios de órden y que se llaman conservadores.

Pero á esos conservadores-revolucionarios les 
sucede lo que á aquel célebre orador romano, de 
quien decía Salustio que tenia uaa opinión cuando 
estaba de pié y otra distinta sentado en la silla cu- 
rul; porque en efecto, los conservadores de esta si­
tuación, en conversaciones particulares ó intimas, 
cuando pueden emitir sus opiniones sin comprome­
ter su posición, no solo son conservadores, sino re­
accionarios; pero cuando hablan ó votan en el Par­
lamento, cuando son poder ó cuando hacen política 
de circunstancias, son peores, mucho peores, que 
los mas exagerados revolucionarios.

No podemos atribuir á falta de valor personal 
tan estraña y vituperable conducta; preferimos 
creer que es debida á debilidad de carácter, á falta 
de moralidad política ó á un egoísmo refinado y 
mal entendido; pero como quiera que sea, el hecho 
indudable es que entre los hombres mas ó menos 
identificados con esta situación hay muchos, hay 
fracciones enteras de procedencia conservadora que 
privadamente aparentan adhesión á los buenos prin­
cipios, y que sin embargo, vienen desde hace tres 
años uncidos al carro de la revolución, contribu­
yendo unas veces con su palabra y otras con su pu­
nible silencio, á todas sus exageraciones sin atre-

dónde estabas que no he vuelto á verte en el mercado en 
lo ,restante del verano ni en todo el otoño?

—En Frohuheim, con mi prima.
—¿Y de seguro que no has pensado nunca en mí?
—¡Ya! esclamó ella con una maliciosa sonrisa: ¿quién 

pues, pensaría así en loí jóvenes? ¿Qr.é ideas tienes?
—Pues yo he estado constantemente pensando en tí y 

me hallaba tan triste de no haberte vuelto á encontrar 
en Bingen que ya nada me importaba la vida.

—¡Oh! ¡qué loco! dijo riéndose.
—¡Y tú que indiferente! esclamé con tristeza. Tú no 

sabes lo que es quererse bien.
—Puede que yo te lo enseñe, murmuró ella.
—¿Me amarás, pues, Luisita? la pregunté con un tono 

apremiante é impetuoso.
—Guardó silencio, pero dejó que le tomase la mano.
—¡Oh! respóndeme Luisita.
—Esas cosas no se dicen prorumpió é hizo ademan de 

marcharse. Yo la detuve.
—¿Luisita, hay algan herrero en Weinheim?
—De seguro.
—¿Necesita un oficial?
—Lo ignoro. ¿Y á qué viene esta pregunta? '
—Yo quiero ir allí para verte todos los diis aunque 

tenga que trabajar de valde.
—Puedes ahorrarte esta incomodidad porque mi pa­

dre se va á establecer aquí. Entonces seremos vecinos y 
podremos vernos cien veces cada día.

—¡Viva! esclamé yo. En tal caso ni diez caballos me 
aiTáncarán de aquí. . ¿Pero tú  vendrás contenta. Luí- * 
sita? I

—Sí... ¡Como tü no te vayas, me dijo al oído, y en un 
abrir y cerrar de ojos desapareció!

Ya sabia, pues, que ella me amaba y mi alma se lie- í 
nó de una vuluptuosidad como no he conocido nunca. ' 
No quise volver i subir; me quedé sentado en el mismo ‘ 
sitio hasta que se marcharon los convidados y luego me ‘ 
fui también. En la puerta Luisita me dijo por lo bajo: ‘

¡Buenas noches Godofredol mañana á las tres de la 
madrugada me voy con mi madre. ¿Me has entendido?

verse jamás á levantar y mantener enhiesta la 
bandera del órden, en frente de la anarquía desbor­
dada y de la demagogia amenazadora y venga­
tiva.

¿Qué ha hecho en estos tres años la fracción de* 
los llamados fronterizos, para atraerse á los parti­
dos conservadores, sino intrigar para hacerse due­
ña del poder, sin cuidarse para nada del rápido des­
bordamiento del radicalismo revolucionario? ¿Qué 
han hecho esos otros grupos de igual procedencia, 
sino contemporizar con los partidos revolucionarios, 
asentir con su aquiescencia á los frecuentes des­
afueros y usurpacioues del poder y presenciar con 
estoica imperturbabilidad la iumensa perturbación 
social que trabaja al pais y que amenaza sepultarle 
en un abismo de desventuras?

¿Qué ha hecho el general Serrano, j efe nato de 
todas esas fracciones, que tiene instintos de revo' 
iucionario cuando el gobierno es conservador, y 
pujos de conservador cuando el gobierno es revo­
lucionario, sino dejar nacer, encerrarse en su man­
to de púrpura cuando era regente, vivir con todos, 
olvidarse de los principios de órden, prescindir 
completamente de los elementos conservadores y 
abandonar la suerte dei país al acaso y la fatalidad?

Al cabo de tres años de mortal agonía, los con­
servadores revolucionarios, que solo han procurado 
conservar sus destinos y altas posiciones, ni han 
formado, ni siquiera intentado tbrmar# un núcleo 
conservador, no obstante haber tenido la hipocre­
sía de quejarse frecuentemente del justo abandono 
en que los ha dejado el verdadero partido conser 
vador, dentro del cual están todas las fuerzas vivas 
del país.

Ha sido preciso que los radicales se decidieran 
á romper bruscamente con ellos para deshacerse de 
tan importunos aliados.

Y es que reconocen su impotencia, que temen 
poner en evidencia su creciente descrédito y que 
están seguros de no encontrar apoyo alguno en los 
elementos conservadores del país.

Hasta revela esa impotencia y ese descrédito la 
actitud de la prensa revolucionaria, que por capri­
cho ó por diferenciarse de la radical, ha dado en 
llamarse conservadora.

E l Argos  y E l  Dehale han confesado en estos 
últimos dias que no se trataba aun de organizar el 
partido conservador, sino que solo se notabaun mo­
vimiento de concentración en los elementos fr a c ­
cionados del partido que lleva aquel nombre.

En efecto, tan fraccionados, tan dispersos están 
esos elementos conservadores-revolucionarios, que 
no hay punto alguno de contacto ni solución de 
continuidad entre ellos y el verdadero partido con­
servador, el cual se halla compacto, sólidamente 
organizado y que, como representación del derecho 
y de la legitimidad, es el que con el apoyo de todas 
las fuerzas del país tiene la misión de restablecer 
y consolidar el órden y de salvar la sociedad ame­
nazada.

Los partidos conservadores no se dejan aluci­
nar como las turbas inconscientes para acudir al 
llamamiento del primer revolucionario que invo­
ca su apoyo; necesitan garantías de consecuencia 
y de moralidad que les inspiren confianza, y no 
pueden tenerla en los que en un período de tres 
años de amarguras crueles, de angiistias y desola­
ciones no se han atrevido á defender sus principios 
ni han levantado su bandera, ni atendido á sus de­
rechos, ni cuidado de sus legítimos intereses, qne 
son los derechos é intereses de la sociedad.

Por otra parte, los verdaderos elementos con­
servadores siempre han estado y no pueden menos 
de estar de parte del derecho y de la legitimidad, 
y los que defiendan lo existente, ni son tales conser­
vadores, ni pueden prometerse el apoyo de las cla­
ses que se honoran con ese título; porque lo em s- 
teníe es la anarquía, es la usurpación, es el des­
quiciamiento social, es, en fin, la revolución, y con 
la revolución ha de desaparecer.

Que no se hayan pues ilusiones los llamados

j conservadores revolucionarios; el partido conser­
vador no estará nunca con ellos sino enfrente de 
ellos, y con el partido conservador está la inmensa 
mayoría del país.

Si quieren ser útiles á su pátria, si desean la 
salvación de la sociedad, si están decididos á abra­
zar la causa del órden y de la verdadera libertad, 
tienen que abandonar la de la revolución que per­
vierte á los individuos, envilece á los pueblos y ar­
ruina á las naciones.

La Constitución del 69 no es conservadora, sino 
anárquica. El trono es hoy el símbolo de la revolu­
ción. Las clases conservadoras están fuera de las 
atmósferas del poder. La sociedad esta indefensa.

¿Qué pueden conservar los conservadores revo­
lucionarios cuando todo es anarquía y desórden?

Evidente es que nada tienen que conservar.

NADA DE LO DICHO.

¡Y tanto que la entendí! que no pude pegar los ojos 
en toda la noche. Tenia un negocio en Bacharach y dije 
á mi padre: me iré muy de madrugada para poder volver 
temprano.

Antes de amanecer ya estaba yo levantado y dispues­
to y asomado á la ventana, fijos los ojos en la puerta de 
enfrente.

En fin, cuando aparecieron en el cielo los primeros 
rayos de luz y empezaron á cantar los gallos, abrióse la 
puerta y Luisita salió con su madre. La aurora que co­
loraba el firmamento se reflejó en sus mejillas así que 
me vió en la ventana. La saludé con la cabeza; pero ella, 
como si nada hubiera visto, echó á andar delante do su 
madre. Aun no se habían alejado mucho de la aldea, 
cuando me acerqué á ellas. Díles los buenos dias, me 
contestaron y se trabó la conversación. La madre me 
hizo una infinidad de preguntas y yo le respondí sism- 
pro con solicitud, porque yo sabia que la hija, regular­
mente, es para aquel que sabe ganar el favor de la 
madre.

Y realmente yo noté muy bien que la madre se mos­
traba cada vez mas afectuosa. Solo pude «amblar algu­
nas pocas palabras con Luisita, pero ella veia con gusto 
lo mucho que yo hablaba con la madre No me olvidó de 
celebrar mi profesión y decirle que mi padre me cedería 
pronto la fragua, que tendría hermosos viñedos y que 
me hallaría en estado de mantener una mujer hon­
rada.

A todo lo cual Luisita se sonreía con aire maligno. 
Finalmente, llegamos al Ilhin en donde se dividía el ca­
mino. El mió iba á la derecha y el suyo á la izquierda. 
La vieja me saludó amistosamente manifestándome la 
esperanza de que pronto seriamos vecinos. Luisita me 
apretó la mano con una amable sonrisa... y se alejaron. 
Yo me quedé inmóvil; me parecía que se llevaban un 
pedazo de mi corazón.

No me moví en todo el tiempo que me fue posible 
verlas. La graciosa niña se volvió muchas veces hasta 
que la montaña la ocultó por fin á mis miradas: enton­
ces continué yo mi camino solo y triste.

Después de tanto como se ha hablado acerca de 
la conciliación de fó siles  y calamares', después de 
haberse afirmado que era cosa hecha, y que no de­
bían tenerse en cuenta para nada ciertas particula­
ridades y menudencias, pues todo se arreglarla fá­
cilmente; las cosas han venido á lo que tenían que 
venir; á que no hay avenencia posible. Se celebran 
juntas y mas juntas, lo cual es muy del gusto pro­
gresista; hay idas y venidas; conferencias íntimas, 
empeños y cabildeos; pero todo sin resultado. El 
hombre dei tupé, como los zorriilistas llaman al se­
ñor Sagasta, permanece inexorable: se obstina en 
ser el vencedor y sus adversarios no se resignan á 
aparecer como vencidos.

Por mas que anteayer se hubiese dicho que es­
taban allanadas las principales dificultades, ayer 
por la mañana se notaban síntomas muy graves de 
que si no habían fracasado las negociaciones, ha­
bia muy pocas esperanzas de que llegasen á buen 
término. Los ciegos anunciaban una hoja, cuya 
procedeucia no podía ser dudosa, gritando á gar­
ganta herida la muerte de Sagasta, así á secas, y 
aun cuando debía suponerse que se referian á la 
muerte política, nadie daba crédito á semejante de- 
funciou, adivinando la causa del anuncio. La Ibe­
ria  insistía en su tema favorito de que reconozcan 
su error los zorriilistas y vuelvan al campo de don­
de se separaron en un momento de alucinación; en 
una palabra, que la única transacción habría de 
consistir en rendirse á discreción los de Zorrilla. 
E l  Imparcial, sin mostrarse tan acre como ea los 
últimos dias, aparecía desdeñoso y casi arrogante; 
de suerte que tanto por la hoja á que nos hemo.s re­
ferido, como por el tono ea que se espresaban los 
periódicos de las dos fracciones, aparecía claro y 
evidente que, lejos de haberse adelantado, se habia 
perdido mucho terreno desde la tarde anterior.

Según La Gorrrespondencia, conforme en esto 
con otros diarios, el Sr. Sagasta por .sí y á nombre 
de su fracción, exige de los zorriilistas: primero, 
apoyo al actual ministerio y aprobación de su con­
ducta: segundo, votación favorable á la proposición 
que se discute en el Congreso contra la Internacio- 
nal, y tercero, esplicacion de los derechos indivi­
duales, regularizables por la ley, según opinión de 
los sagastinos, 'h"

Como se vé, esto se llama volver á lo que el se­
ñor Mata llamaba indignidad  y el Sr. Figuerola 
calificaba de tontería en la célebre reunión verifi­
cada en el Congreso. Recordarán nuestros lectores 
que entonces también pr puso el Sr. Sagasta que 
se apoyára al gobierno, á lo cual se negaron en­
cendidos en cólera los zorriilistas, llegando hasta 
aplicar á la propuesta los calificativos que acaba­
mos de recordar. No se negará que el Sr. Sagasta 
cumple con perseverancia y tenacidad su progra­
ma, que tanto escandalizó á los de la Tertulia, y 
qne no es esta la mas relevante de las pruebas para 
convencer de que hay grandes propósitos de venir 
á un acuerdo.

Anoche debieron reunirse en casa del Sr. Mon-

Pero Jorge, nos hemos olvidado de la lana. Está ya 
escesivamente roja. Ea, manos á la obra

Esta interrupción fué mucho mas larga porque se 
trataba de redondear circularmente la llanta. Cuando la 
hubieron vuelto á calentar Godofredo reanudó su nar­
ración.

No dudarás, Jorge, si yo te digo que recobré mi buen 
humor. Volví á reunirme con los jóvenes y á cantar con 
ellos y las muchachas decían que Godofredo habia ya 
decididamente renunciado al convento.

Jeremías no sabia esplicarse esto y algunas veces 
me miraba con un aire escudriñador, pero no adivinó 
nada. Yo, para confundirle por completo, bromeaba fre­
cuentemente con Margarita Graszmaun, que es en la 
actualidad lamujer de Pedro Jacobo. Desde que yo era 
oficial, ya no se atrevía él á molestarme, y una vez que 
quiso intentarlo le enseñé dos puños que le causaron 
respeto y se quedó con las palabras en el buche.

Así continuaron las cosas hasta que los padres de 
Luisita se instalaron en la casa del viejo Lips. Este su­
ceso faé el tema de la conversación de todas las veladas 
del puesto. Se enumeraba minuciosamente todo lo que 
ellos habian traído, cuánta vajilla de estaño, ropa blan­
ca, centeno, trigo y cuánto dinero sonante. Tú sabes 
muy bien, Jorge, lo que son las habladurías de las ve­
ladas, y cómo se averigua la vida y milagros de cada 
individuo, hasta no dejarle hueso sano. También, pues, 
se contó que yo habia ayudado con mucha diligencia á 
descargar los carros, á arreglarlo todo y sabido agradar 
por lo tanto al viejo, y que Luisita no miraba mas que á 
mí; que cuando Luisita venia á sacar agua á nuestro 
patio, yo dejaba el martillo y la vigornia para ayudarla 
á subir el pozal; que formábamos parte de una misma 
velada, y que esto acabaría pronto por una boda. Por 
esta parte no iban equivocados; porque yo verdadera­
mente hacia cuanto podia por los nuevos vecinos, y no 
permitía que Luisita se cansase sacando el agua. Como 
mi madre y la de Luisita no tardaron en hacerse ami­
gas, nos renuíamos por la noche en nuestra casa, pero

tesinos los representante.? de las dos fracciones, ha­
biéndose conseguido que se prestaran á concurrir 
los Sres. Ruz Zorrilla y Sagasta. No sabemos, á la 
hora en que escribimos, cual fuese el resultado, pe­
ro sí que uno de los jurados ó compromisarios iba 
resuelto á hacer que de una ú otra manera se adop- 
ta.se una resolución definitiva; Desde luego supo­
nemos fundadamente que la resolución sería la del 
árbol de fuego, ó sea el trueno gordo para concluir. 
Hoy nos lo revelarán los periódicos de uno y otro 
bando, bien seaesplícita y categóricamente, dando 
cuenta del nuevo rompimiento de hostilidades, ó 
bien rompiéndolas de hecho y con la violencia y 
saña que es de presumir. Si sale otra vez la salsa de 
calamares, de cierto han rodado los trastos y todo 
se lo habra llevado la trampa.

Lo hemos dicho, y persistimas: no hay concilia­
ción posible, al menos duradera; las especiales cir­
cunstancias que concurren en el caso; los términos 
á que se ha llevado la violencia en las agresiones; 
los intereses personalísimos que impulsan á los que 
en realidad han provocado y sostenido el conflicto, 
y los propósitos que se han revelado constantemen­
te y hasta el último instante por los unos y los 
otros, hacen de todo punto imposible una verdade­
ra conciliación por lo presente y no menos para lo 
porvenir. Podrá hacer que alguno de los bandos ce­
da á la presión de la necesidad, ante el convenci­
miento de que nada se habría de conseguir por otro 
camino; mas esa misma sumisión, por lo forzada 
seria la causa de una maquinación constante de los 
sometidos contra los sojuzgadores, y de una sus­
picacia permanente por parte del otro bando: loa 
dos subsistirían, dibujándose con perfecta claridad, 
y subsistirían con sus mismos ódios, con sus renco­
res concentrados y cada dia mas terribles, hasta 
que llegara, por el mas frívolo motivo, el momento 
en que estallaran impetuosamente, con espanto y 
mina de los unos y de los otros.

No puede ser: los progresistas se odian entre sí, 
mas que colectivamente pueden odiar á los demás 
partidos; detrás están los cimbros y los fronterizos, 
que no caben en otra parte, y qne trabajando por 
su propia causa azuzan á las dos fracciones y se 
atraviesan y atravesarán cuantas veces se intente 
una fusión que los elimine y deje en el aislamiento. 
Les vá en ello todo, y no perdonarán medio para 
lograr lo que desean.

Dícese, y es un dato mas para juzgar de la sin­
ceridad, de las intenciones que animan á los zorri- 
llistas, que se proponen, sino se llega pronto á la 
conciliación tal como la pueden aceptar, dar al go­
bierno una ruda batalla, con motivo del proyecto 
de imposición del descuento á la renta estranjera. 
Sea ese ú otro el asunto que prefieran para atacar 
al gobierno, el hecho es que no ocultan sus propó­
sitos belicosos, al paso que no parecen mostrarse 
muy satisfechos con los anuncios de la concilia­
ción: será despecho ó será cualquiera otra cosa: es 
un propósito, que revela cual es la verdadera situa­
ción de las dos fracciones.

Como es natural, la impaciencia y la ansiedad 
aumentan á medida que se acerca el dia en que su­
ponen terminado el plazo constitucional de los cua­
tro meses del Congreso abierto; es preciso á todo 
trance ser gobierno para aquella fecha y obtener el 
decreto de disolución; pues lo que importa es hacer 
unas nuevas elecciones y después salga el sol por 
Anteqnera. Si, como suponemos, los tratos se rom­
pen definitivamente, vamos á asistir al espectáculo 
de una guerra civil entre los hijos predilectos de la 
libertad; va á ser una desolación para la Tertulia y 
para los comités de las provincias, y una diversión 
para los reaccionarios de todos los matices.

NUESTRO GOZO EN UN POZO.

Si nos fuese posible contener la risa, enlutaría 
la pena nuestra alma.

No podemos reprimir aquella, en virtud de la 
formalidad con que algunos han creído en la posi­
bilidad de la conciliación; y lloramos á lágrima

solo los individuos de las dos familias éramos admitidos 
en la velada.

Tu comprenderás que desde este tiempo ya no volví 
i  salir. Me sentaba siempre al lado de Luisita, y cuando 
los viejos hablaban entre si, charlábamos los dos y nos 
regocijábamos ya pensando en la fiesta del lugar en la 
que Luisita habia Je ser mi pareja de baile. Pronto, sin 
embargo, conocí que no era yo solo á quien parecía bien 
Luisita: muchos jóvenes de mi edad la rondaban, sobro 
todo el rico Jeremías.

Dijo este cierto dia en que yo noestaba presente: «el 
bobo se figura que va á casarse con la hermosa Luisita; 
pero ya se desengañará. Esta chica es para mí, que soy 
tan neo como ella, y que de seguro no querrá á un her­
rero siempre negro y mal vestido »

Jorge, esto me picó en lo mas vivo. Yo tenia en mi 
juventud la sangre muy caliente y no aguantaba nada. 
Necesitaba tener una esplicacion con él. No dudaba de 
que hubiera dicho estas palabras, porque me lo habia 
contado Margarita Graszmann, la cual después que yo 
andaba con Luisita, me mirabi con unos ojos tan tristes 
que me daba lástima; pero cuando yo buscaba al picoso 
para hacerle hablar, se me escabullía, y dije entre mi: si 
tu te escapas ahora, ya te atraparé el dia de la fiesta.

El invierno no fué para mí masque uu alegre domin­
go. Veia todos los dias dos ó tres veces á Luisita en la 
fuente y hablaba allí con ella y la volvía á ver por la 
noche en mi casa, cuando sus dedos retorcían el hilo fi­
no y los llevaba ásus iábios para humedecer el cáñamo. 
¿Quién por lo tanto mas dichoso que yo?

Llegó el mes de Mayo, en cuyo primer domingo, co­
mo tú sabes, se celebra la fiesta del pueblo. '

Los mozos se iban reuniendo temprano: cuando me 
lleguéáellos, alegó Jeremías toda especie de pretestos 
para separarme; pero los otros me querían muchísimo y

¡ Levantamos el árbol y Loisita
ayudo a lasjovenes á tejer la corona que se cuelga de su 

, copa y se adorna con cintas y huevos dorados.

[Se eontinvarí |
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■Viva cuando pensamos qut %o sea verdad tanta be­
lleza. *

«Las iiusionss perdidas 
Hojas son ¡ay! desprendidas 
Del árbol del coruzon.»

Nunca nos consolaremos de la pérdida de las 
nuestras.

¡Ay! volvemos á decir con Espronceda:
.............................Lágrimas mías
¡Ah! ¿Dónde estáis que nocorreis á mares?

La conciliación de las huestes zorrillistas y las 
sagastiuas era nuestro desiderátum, nuestro bello 
ideal.

¡Ver á los muertos de ambas fracciones, á los 
mutilados de la última campaña, á los contusos de la 
reciente lucha, levantarse de sus g’loriosas tumbas, 
alzarse sobre las piernas que perdieron con el auxi 
lio de los brazos que les amputaron, arrancar el 
apósito de sus heridas y arrojar las hilas empapa­
das en el bálsamo de Malás para confundirse en un 
fraternal abrazo, era un espectáculo conmovedor, 
al que renunciamos con la sonrisa en los lábios y 
la hiel en el corazón.

¡Ing’ratos! No habéis querido coronar la fiesta, 
hacer nuestra delicia, colmarnos de felicidad!

Habéis defraudado nuestras esperanzas, y las de 
España, y las de Europa y las del mundo.

Todos queríamos que os reconciliaseis. Todos 
esperábamos sentir el crugido de un ósculo amoro­
so, segunda edición corregida y aumentada del que 
aquel mozo rubio, digno antepasado de muchos de 
vosotros, estampó en el huerto de Jethsemaní so­
bre la bendita megilla del Salvador del mundo.

¿A quién le hubiera tocado el papel de Pedro? 
¿Cuál de vosotros hubiera quedado sin oreja?
En verdad os digo, que nada habria comparable 

al pavoroso cuadro que hubiéseis formado cim- 
brios, calamares, fósiles, mononfálianos y demás 
monserga con que os habéis confirmado durante la 
ruptura, revueltos y confundidos, ostentando los 
unos las banderas de la célebre manifestación pa­
cifica, llevando los otros sobre doradas andas el 
programa ministerial, alzando estos y aquellos sus 
célebres manifiestos al partido progresista-demo­
crático, metidas en uu saco las adhesiones respec 
tivas, decorada la escena con los números de E l  
Imparcial y La Iberia, y embalsamado el ambien 
te con el aroma de \HsJlores que mútuaménté os 
habéis arrojado!

Hubiere estado de ver Sagasta abrazando á Ri- 
vero. Zorrilla formando ministerio con Sagasta, 
Hartos bailando con Bassols.

Y toda esta deliciosa escena alumbrada por los 
espedientes reclamados en la sesión del sábado an­
terior, que ya no harian falta y podrían arder cual 
si estuviesen impregnados en el petróleo intema­
cionalista.

Y oir á los sagastinos proclamar los derechos 
naturales y confesar contritos que se han vuelto 
tan ligeros como las plumas los que pesaban como 
una losa de plomo.

¡Y escuchar de los cimbrios el sonoro si en la 
votación sobre la Internacional, y á los radicales 
aprobar el impuesto sobre la deuda esterior, y á 
todos inventando ministerios y repartiendo carte­
ras, sin contar para nada con la oasa na Saboya!

¡Ah! Todo esto habria sido delicioso, magnífico, 
piraznidal.

Pero se han conocido unos á otros, lo cual no 
era difícil después de haberse retratado tan al na­
tural, y la conciliación se ha convertido en un mito 
como diria Moreno Benitez, y los mediadores han 
tenido que marcharse al mito de Moreno Benitez.

¡Oh desgracia! La última esperanza, la esperan­
za de uno de los principales muñidores se ha des 
vaqecido.

Aseguraba este buen patricio á última hora qué 
el parto se verificarla costase lo que costase, y de 
cualquier manera que pudiera ser.

Afirmaba un descreído que si se verificaba del 
modo que el otro esperaba, sucedería lo que notó 
bien á.Su pesar D. Quijote, durante la conversación 
con Sancho á la vista de los batanes.

Aun así la aceptábamos con placer.
Pero ¡oh dolor! todo se lo llevó Barrabás; ten­

dremos que asistir á otra sesión sabatina.
Tal vez ella nos indemnice de los pesares de 

hoy.
Ya no hay conciliación... pero tendremos fue­

gos artificiales.
Esperemos el trueno gordo.

¿Sobre qué versarán esos cuatro espedientes via­
jeros de que habla E l Imparcial en las lineas que 
mas adelante insertamos?

Nos alegraríamos de que se rompieran hoy los 
tratos de la conciliación para que salieran mañana 
á bailar esos cuatro espedientes en la sesión sabati­
na del Congreso.

¿Es cosa de corta de leñas, apropiación de bie­
nes del Patrimonio Real, algún regalo de bienes 
ágenos, alguna prima ilicita, algún donativo á la 
Beneficencia que no ha llegado á los pobres; ó qué 
diablos tienen esos espedientes en el cuerpo?

Hé aquí los misteriosos términos en que se espli- 
ca E l  Imparcial-

«¿Será posible que el Sr. Angulo se resuelva á des­
pachar en consejo cuatro espedientes que desde hace un 
mes se hallan en la cartera del ministro, viajando cons­
tantemente desde el ministerio de Hacienda al antiguo 
palacio de la regencia?

Se nos asegura que entre dichos cuatro espedientes 
hay alguno de verdadera importancia, de fácil resolu­
ción y que exigo rápido despacho.

■Veremos si en lo que resta de mes se decide á termi­
narle el ministro dsl 18 por 100.»

La Iberia  publica en su número de ayer el 
suelto que verán nuestros lectores á continuación, 
á propósito de aquella suscricion que produjo seis 
mil duro.s en favor de los desgraciados que sufrie­
ron tantos desastres en las inundaciones de Al- 
cira.

La Iberia está soberbia, pero á nuestro juicio, l 
hubiera hecho mejor en seguir el otro camino que 
le indicábamos.

De todos modos, nosotros cumplimos con un de­
ber de imparcialidad publicando el pro y el contra, 
y luego el público juzgará.

Hé aquí lo que dice La Iberia  para terminar 
esta cuestión:

<iBl Imparcial nos dice ayer, refiriéndose á la suscri- 
cion abierta en nuestras columnas para socorrer las des­
gracias ocasionadas en las inundaciones de Alcira, que 
jamás ha dudado de nuestra reputación y buen nombre,

y que lo prueban las esplicacion^j^e nosotros dimos y 
que el colega estampa en su perilK o.

Agradecemos al colega la reproducción de parte de 
nuestro suelto, y en este asunto, no añadiré i os mas sino 
que DO hemos recurrido al Banco de España, porque pe­
riódicos como el nuestro no necesitan cierta clase de 
pruebas. Nuestras palabras tienen tanto ó mas valor 
que aquellas d

Es posible que este pez salga todavía á flor de 
agua, si se rompen las negociacioues.

E l  Imparcial dirige al gobierno las siguientes 
preguntas en seco.

Tratándose de coroneles, las preguntas tienen 
bigotes; porque cinco tenientes coroneles ascendi­
dos á coroneles, tienen tanta importancia, ó mas 
que veinticinco diputados esplicaudo derechos na­
turales una semana entera.

Hé aquí las palabras del Imparcial.
«Uua pregunta al señor ministro de la Guerra.
¿Es cierto que cinco tenientes coroneles del arma de 

caballería, han obtenido el grado superior iumediatu?
Esperamos la contestación en la Oaceía, caso de ser 

exacta la noticia, en cumplimiento de lo dispuesto re­
cientemente por el Sr. Bassols respecto á gracias, as­
censos y colocaciones.»

Ha llegado á Madrid nuestro ilustre amigo el 
leal conde de Cheste, y permanecerá por ahora en 
la córte al lado de su escalente familia.

Por falta de espacio no pudimos publicar ayer, 
como hoy lo hacemos, la alocución, que en otro lu­
gar verán nuestros lectores, dirigida por Su Santi­
dad á los cardenales de la Santa Iglesia romana re­
unidos en el palacio del Vaticano el dia 27 del mea 
pasado.

Su contenido nos muestra la entereza y energía 
con que al participar á los cardenales el nombra­
miento de obispos para algunas iglesias vacantes 
rechaza Su Santidad por completo en este acto las 
célebres garantios del gobierno usurpador, mani­
festando que obra únicamente en virtud del poder 
que le ha sido dado por Jesucristo en la persona de 
San Pedro, y condenando al mismo tiempo las im­
pías doctrinas que se están defendiepdo en Alema­
nia y contra las cuales protestan noble y valerosa­
mente algunos ilustres prelados.

Vivamente nos complacemos en este nuevo ac­
to del ejercicio de la autoridad pontificia, deseando 
en lo íntimo de nuestro corazón ver lucir el dia, 
mas próximo quizá de lo que algunos creen, en que 
libre por completo de sus opresores, entre de nue­
vo en el espedito y desembarazado uso de sus au­
gustas y sagradas funciones, que momentánea­
mente cohiben hoy la fuerza y la violencia con es­
cándalo y coa dolor del mundo católico.

Hé aquí las resoluciones adoptadas en la re - 
unión de loa tenedores de fondos e.spañoles que tu­
vo lugar en Lóndres el 31 del pasado bajo la presi­
dencia de M. T. M. Weguelin, miembro del Par­
lamento, siendo de advertir que la concurrencia 
fué tan numerosa que no cabia en el espacioso lo­
cal de London-Tavern;

«1.* Que declarando los prospectos del último em­
préstito español que los bonos estaban exentos de con­
tribución, el impuesto sobre la renta seria uua flagran­
te falta de buena fé y daría derecho á los suscritores á 
negarse al pago de los plazos y á reclamar el reembolso 
de los ya satisfechos con la indemnización consiguiente.

2. “ Que gravar con un impuesto la deuda esterior 
en las actuales circunstancias, seria de.struir el crédito 
de España y comprometería su honra, causando gran­
des perjuicios á los verdaderos intereses del pueblo es­
pañol.

3. ® Qué habiendo la reunión tomado en considera­
ción la respuesta del embajador de España á la carta 
que le dirigió la junta directiva de los tenedores de va­
lores cstraujeros, siente no ver en las palabras del emba 
jador una contestación categórica á la pregunta que le 
hacia la junta y advierte que S. E parece indicar en su 
carta que los tenedores de valores españoles están obli 
gados á pagar las deudas del país, deber que toca esclu- 
sivainente á la nación española.

4. ® Que se dirija una instancia al ministro de Ha 
cienda español rogándole que no sancione semejante 
medida.

5 * Que á los tenedores de fondos españoles que deseen 
reunirse en comité se les ruegue que manifiesten su vo­
luntad por escrito á la junta directiva, la cual convoca 
rá una reunión para elegir entre ellos una comisión eje­
cutora.

6. ® Que á la junta de tenedores de fondos estranjeros 
en unión con el espresado comité se le ruegue que adop­
te todas las medidas necesarias para proteger los ame - 
nazados derechos de sus comitentes.

7. ® Que se ruegue al comité tenga en cuenta la nece­
sidad, caso de que se lleve á cabo el empréstito, de es­
pedir certificados á ios tenedores de fondos españoles, 
protestando además contra tuda deducción en el impor­
te de los cupones y reclamando la oportuna indemniza­
ción por las rebajas que puedan hacerse en dicho impor­
te; tomando tamicen las medidas necesarias en caso de 
que el gobierno determine que el nuevo empréstito es­
pañol no sea admitido en la Bolsa de Lóndres.»

No necesitamos encarecer la gravedad y la im­
portancia de esta reunión y desús acuerdos, porque 
están al alcance de todos nuestros lectores.

«Almería 30.—El gobernador al general jefe del cuar­
to militar de S. M. el rey;

Gracias á S. M. el rey en nombre de la capital y de 
la provincia toda. La benéfica dádiva de S. M. ha coin­
cidido con la petición que por mi conducto le dirijen en 
el correo de hoy los pobres víctimas de la inundación. 
La presentarán los senadores y diputados, siquiera sea 
para dar las gracias á S. M.»

Nosotros unimos nuestra voz á la de los pobres de 
Almería.

Gracias á S. M. el rey por su interés y por su des­
prendimiento.

Así es como se conquistan las simpatías de los pue­
blos, remediando sus necesidades y atendiéndolas en 
todo.»

¿Con que asi se conquistan las simpatias de los 
pueblos’̂  Pues la reina Isabel II dió en el año 1864 
veinte m il duros para socorrer á los perjudicados 
por las inundaciones del Júear.

Debiera, pues, haber conquistado vei7ite veces 
mas simpatias que las que supone La Iberia  por lo 
presente: sin embargo, no se entusiasmó entonces 
el periódico progresista como se entusiasma ahora. 
¿En qué consiste? ¿Se conquistan ó no así las sim­
patías de los pueblos? ¿Se conquistaron entonces, 
sí ó no? ¿O es que solo ahora se empiezan á con­
quistar?

Del Times  del l.“ de este mes traducimos lo 
siguiente;

«Los valores españoles haa silo hoy también los 
únicos que no han seguido el movimiento de alza en 
nuestra Bolsa, habiéndose cotizado á última hora á 
32 3[8, es decir, con una nueva baja de 5¡8.»

Corno verán nuestros lectores ya empiezan á 
dar frutos las inconveniencias de los ministros de 
la revolución.

Anoche se reunieron en el salón de la sección 
3.® del palacio del Congreso los directores y repre­
sentantes de varios periódicos, entre los cuales se 
contaba El Eco de España, quedando definitiva­
mente aprobadas, después de una ligera discusión, 
las bases de la asociación anti-internacionalista y 
anti-filibustera, que publicaremos oportunamente.

Habiendo dispuesto D. Amadeo que.se remitan 
á la diputación provincial ó gobernador de Alme­
ría mil duros para contribuir en parte al alivio de 
las desgracias ocasionadas por la inundación de 
los dias 21 y 22 del mes pasado; La Iberia esclama 
entusiasmada:

«Nuestros lectores conocen la dádiva que S. M. el 
rey envió á Almería inmediatamente que tuvo noticia 
de las desgracias ocasionadas por las inundaciones; la 
noticia de este rasgo de 8. M. ha producido el efecto que 
nuestros lectores verán en el telégrama dirigido al jefe 
del cuarto militar del rey por el gobernador de la pro­
vincia:

La Correspondencia de anoche publica los si­
guientes párrafos ac.erca del estado de la reconci­
liación entre zorrillistas y sagastinos:

«Los Bros. Fernandez de los Ríos, Montesinos, mar­
qués de Perales y demás individuos del jurado que ges­
tiona la reconciliación de sus amigos ios progresistas, 
han celebrado esta tarde una nueva reunión para exa 
minar las condiciones de los progresistas miuisterialns 
de que hablamos en otro lugar, y han quedado en reu 
nírse de nuevo esta nuche para seguir tratando de lo 
mismo. Aunque no estén perdidas las esperanzas de 
conciliación, hoy han disminuido bastante.

—A primera hora se hablaba en el salón de conferen­
cias de disminución de probabilidades de avénela entre 
las dos parcialidades progresistas.

—La Opinión generalmeute mas admitida respecto á 
la reconciliación, es que su éxito depende de la votación 
respecto de la Internacional. Si votan los radicales la 
proposición que se está discutiendo en el Congreso, 
aprobando la conducta del gabinete actual y sus doctri­
nas, la reconciliación será un hecho; si votan en contra 
ó se abstienen, la recouciliacion se hará casi imposible. 
Esto se dice en ei salón de conferencias. Nosotros cree­
mos que se apurarán todos los recursos decorosos posi­
bles para llegar á una inteligencia.

—Los Sres Sagasta y Ruiz Zorrilla asisten á la reu­
nión que en casa del Sr. Montesinos celebra esta noche 
el jurado de conciliación.

En otro lugar del periódico emitimos nuestra 
opinión acerca de este importante asunto.

el modesto título de Apuntes para vaa Biblioteca mine­
ral hispano-americana, están publicando en esta corte 
los ingenieros de minas D. Eugenio Maffci y D. Ramón 
Uua Figueroa, y creemos un deber de justicia recomen­
darla á los amantes de las ciencias y de la literatura 
patrias. Digna es de todo elogio la difícil tarea que los 
autores d: esta Biblioteca se han impuesto, no solo ar­
rancando de las tinieblas de nuestros archivos y libre­
rías particulares multitud de monumentos ignorados, y 
enriqueciendo con ellos el catáiugo de nuestros escrito­
res nacionales, sino también formundo una verdadera 
obra de consulta en uno de los ramos de las ciencias na­
turales, en el que, si hasta aquí pudimos aparecer apá­
ticos ó ignorantes, hoy vemos, merced á esta copiosa é 
ilustrada bibliografía, que España figura en la van­
guardia cutre las naciones que mas se han distinguido 
en los siglos XVII y XVIII por sus adelantos en el es­
tudio y aphcacion de las materias que abraza la obra 
que da motivo á estas lineas.

Leemos ea La Epoca de anoche:
«Hoy se ha hecho público el nuevo reglamento inte­

rior de la casa real. Ha tomado posesión de la mayordo- 
mía mayor el conde de Torre-Orgaz, como de la jefatu­
ra del cuarto militar la había tomado el general Gánda­
ra. De primer ayudante sigue el general Rossell, pero 
relevado de hacer servicio. En lo sucesivo, los ayudan­
tes del rey habrán de ser de la clase de generales y bri­
gadieres; los que con inferior graduac on desempeñaban 
estos cargos, haa manifestado sus deseos de ser rele­
vados.

Ai nombramiento de mayordomo mayor seguirá el 
de damas y quizá el de jefe administrativo da palacio, 
pues según parece, el 8r. Mochales pasa á la adminis­
tración pública. Nada decimos de estos arreglos, por­
que jamás faltamos al respeto debido á altas institu­
ciones.

Unicamente diremos al periódico que negaba el ca­
rácter político de la visita hecha recientemente por el 
general Beranger al rey, que la visita tuvo carácter 
eminentemente político , y aun podríamos añadir que 
personal.»

La Correspondencia publicó anoche el siguien­
te párrafo, en que se da cuenta de unode los hechos 
mas escandalosos que se han presenciado desde el 
primer dia de la revolución y que retrata con los 
mas vivos colores lo que es la situación actual. Di­
ce así:

«Esta tarde á las tres en punto se reunió el cláustro 
de la facultad de medicina, compuesto de los catedrati 
coa en propiedad. Apenas se reunió, una comisión de 20 
alumnos exigió hablar al claustro inmediatamente. Por 
no caber en el local, el decano interino Sr. Useda mandó 
que entraran cinco, loa cuales, por lábios de uno de olios, 
con tono enérgico declararon que llevaban el encargo de 
advertir al claustro que no debía celebrar sesión; y sobre 
todo, se le exigía siempre que se tratara de algo que fue­
se referente á los catedráticos dimisionarios, y que si ba­
jaba á la facultad algún profesor de los que les eran an­
tipáticos, habria el alboroto mas mayúsculo que había 
ocurrido hasta aquí.

El decano, á nombre del claustro, contestó que no era 
de su competencia ocuparse de las dimisiones áqne alu­
dían, y sí solo se ocuparía de los asuntos interiores de la 
facultad, como nombramiento de secretario, etc. Retira­
da la comisión, se levantó el claustro protestando uná­
nimemente do la violencia de que había sido objeto, y 
acordó, por unauímidad también, el nombramiento de 
uua comisión que con copia del acta levantada manifes­
tase al rector, al director de Instrucción pública y al 
ministro lo que ocurría. Forman la comisión los señores 
Montero Ríos, Callejo y Seco Baldor.

No en vano anunciamos hace dias que el asunto de 
San Cárlos habla de meter mucho ruido.»

Si el gobierno prescinde de toda intervención en 
el asunto y no vuelve por los fueros del profesorado 
y de la autoridad, reprimiendo con mano fuerte es- 
cáudalos como el deauuciado por La Correspon 
dencia, no merecerá ni aun el nombre de gobierno

En casos como el de ayer, los estudiantes no son 
mas que iastrumeutos; es preciso buscar á los prin­
cipales instigadores, á los verdaderos causantes: ir 
al tronco y no á las ramas.

Llamamientos para el lunes 6.
Caja de Depósitos.—Cauge de nuevos resguardos, 

carpetas 101 á 125.—Pago de intereses del primer se­
mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 1.380 
á 1.428, y por nuevos resguardos, 1.607 á 1.631.—Inte­
reses por carreteras de Agosto, carpetas 56 á 68.

Deuda pública.—Cupones del 3 por 100 consolidado, 
carpetas 1.801 á 2 000.

La comisión de presupuestos de Ultramar se consti­
tuyó ayer tarde eligiendo presidente á D. Augusto üiloa 
y secretarios á ios Sres. Ramos y Guilon. Se repartieron 
además los trabajos por secciones, formando la de Ha­
cienda é ingresos los Sres. Ayala, San Romá, Capdepon, 
López (D. J. M.) y Guilon; la de Gobernación, Fomento 
y Justicia, los Sres. Mosquera, Romero Robleda, Del­
gada, Merelo y Pereda; y la de Guerra y Marina, los se­
ñoreo üiloa, duque de Veraguas, Ramos, Velez Hierro 
y López (D. J. M.)

Los maestros ebanistas de esta capital se reunirán el 
domingo á las dos de la tarde, para acordar la conducta 
que deben seguir en vista de las pretensiones do los ofi­
ciales.

Hoy á pesar del estero estarán abiertas las oficinas de 
la Caja de depósitos parala admisión de depósitos pro­
visionales para subastas.

El mariscal de campo Sr. Moriones, comandante ge­
neral de Navarra ha sido nombrado segundo cabo.

Acaba de llegar á Madrid, procedente de Valladolid, 
el brigadier Sr. Dole.

Ha sido nombrado secretario del gobierno civil de 
Oviedo, el antiguo periodista D. Juan del Nido.

Ayer tomó posesión del cargo de oficial de la clase de 
terceros del ministerio do la Guerra el coronel teniente 
coronel de artillería D. José Gil.

La comisión de clases pasivas del patrimonio se reu­
nirá hoy para discutir el dictamen formulado que se 
leerá eu seguida al Congreso.

Hoy esplanaráel Sr. Fabiésu interpelación anun ra­
da y dará lectura del acta levantada ayer por el cláustro 
de medicina, con motivo de la conducta de algunos 
alumnos, de que damos cuenta en otro lugar.

Entre las causas principales á que se ha atribuido la 
subida del pan, ha sido la mas general de que se está 
verificando una gran estraccion de trigo para Francia.
Pues bien! Este es un error; según una carta de Bur­

deos que tenemos á la vista el precio de este cereal está 
mas bajo en aquella ciu laJ que en Madrid; do consi­
guiente no se hace compra alguna de trigo para la na­
ción vecina.

¿Querrán decirnos los tahoneros en qué se fundan 
para encarecer este artículo de primera necesidad?

I Por la Agencia Fabra  se han recibido ayer los 
siguientes telégramas del extranjero:

Berlín 2.—La Correspondencia Proviticial pretende 
que los sentimientos de ódio en Francia contra los pr.u 
sianos van disminuyendo.

Aconseja á Francia que olvide sus proyectos de 're­
vancha, y que se esfuerzo ea reconquistar por obras de 
paz su esplendor primero, que Alemania no quiere qui­
tarle.

Lóndres 2, (á las 5 y 30 de la tarde). —En la Bolsa se 
han cotizado;

Consolidado inglés á 93 1¡4.
3 por loo francés, á 56.
3 por loo español á 32 3(4 .
El premio del empréstito español es de 1 7¡8 á 2 1¡8.
París 2.—Eu la Bolsa se nan cotizado:
El 3 por loo francés á 58 25, en liquidación; y a 

58 60 á fin de Noviembre.
El 5 por loo id. á 95 90, en liquidación; y á 96 15 á 

fin de Noviembre.
Español interior á 29 1¡4.
Esterior id. á 33 1¡2.
Lóndres, 2 (vía continental).—A primera hora se ha 

Cotizado:
Ei 3 por loo español á 32 5¡8.
Amberes 2.—El 3 por 100 id. á .31 5¡8.
Niza 2.—Hoy ha llegado á esta ciudad el duque de 

Montpensier.
ParLs 2 {á las 4 y 35 de la tarde, recibido con retraso). 

—El tratado de comercio con Inglaterra no será denun­
ciado, sino solamente modificado.

Ya están fijadas una parte de las bases de estas mo- 
díflcacones.

Es probable que la caja de descuentos emita billetes 
de banco de cinco francos.

Uua carta del principe Napoleón á sus electores, dice 
que solo un llamamiento al pueblo puede terminar la 
crisis actual, y que las tres preguntas del plebiscito de­
ben ser: república, ó monarquía borbónica, ó imperio 
bonapartista.

París 2.—En la Bolsa de hoy se han cotizado:
Ei 3 por loo francés á 58 25 en liquidación, é 58 60 

fin Noviembre.
El 5 por loo Ídem á 95 90 en liquidación, á 96 15 fin 

Noviembre.
El español interior, á 29 1¡4.
El esterior ídem, á 33 1(2.
Lóndres 2 (via continental).—A primera hora se han 

cotizado:
El 3 por loo español, á 32 5¡8.
Amberes 2.—El 3 por 100 español, á 31 5¡8.
Niza 2.—Hoy ha llegado á esta ciudad el duque de 

Montpensier.

Hemos tenido ocasión de examinar la obra que bajo

ALOCUCION
de nuestro Santísimo Padre Papa Pió IX, dirigida el 27 

de Octubre de 1871 á los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana en el Palacio del Vaticano.
Bajo la presión que nos fuerza á prescindir de la so­

lemnidad délos ritos de costumbre, Nos os hemos con­
vocado, Venerables Hermanos, en este sitio para comu­
nicaros, atendiendo á la gravedad de las circunstancias, 
lo que Nos hemos resuelto hacer para ateeder á las ne­
cesidades del pueblo cristiano en Italia.

No es necesario ya. Venerables Hermanos, que se 
enumeren los atentados que tantas veces hemos lamen- 
todo en nuestras Alocuciones y Cartas-Encíclicas diri­
gidas á los Obispos del mundo entero. Las graves injus­
ticias y los odiosos actos de hostilidad sin tregua come­
tidos há ya tan largo tiempo en esta desgraciada Italia 
contra la Iglesia católica y contra la Sede Apostólica, 
son de tolo el mundo conocidos; y tan visibles y estu­
pendos, que es igualmente imposible negarlos, sin mos­
trar la mayor imprudencia y el querer buscar una sola 
escusa para atenuar su odiosiiaa.

Desde que esta ciudad ha sido ocupada por la fuer­
za, esas persecuciones de lasque Nos hemos sido e n  
vosotros testigos y víctimas, han llegado á punto deque 
podemos repetir fundadamente estas palabras del Rey- 
Profeta ; He visto la iniquidad y la contradicción en la 
ciudad', dia y noche ha de circundarla la iniquidad hasta 
por encima de sus murallas-, el sufrimiento y la injusticia 
habitan en ella.

En verda'i, Nos nos sentimos casi abrumado por la 
espuma creciente de estos males, y sin embargo, con la 
ayuda de Dios, que fortalece nuestra debilidad, no dos

negamos á sufrir mas cruelmente todavía por la justi­
cia. Y aun mas: Nos estamos dispuestos á sufrir volun- 
tarísímamente la misma muerte sí el ¡Dios de las mise­
ricordias se dignara aceptar, para la paz y libertad de 
la Iglesia, la humildad de Nuestro sacrificio.

Pero entre todos esos motivos de pena, aquel que nos 
causa la tristeza mas viva es la viudez délas numerosas 
iglesias de nuestra desgraciada Italia que se hallan pri­
vadas há ya tan largo tiempo de sus pastores. De esta 
situación surge la apremiante necesidad de auxilios es­
pirituales, que pesan mas y mas cada dia sobre los pue­
blos fieles, en el estado calamitoso de las cosas y de los 
tiempos; y á tal punto ha llegado esta necesidad, que la 
caridad de Jesucristo nos apremia á atender á ella. Por 
esto, considerando el gran número de las Sedes vacan - 
tes; considerando que varías provincias de Italia, muy 
vastas y muy pobladas, apenas cuentan con dos obispos 
considerando la violencia de ur;a grande persecución 
contra la Iglesia y los esfuerzos de les impíos para arre­
batar de los corazones la fé católica en Italia; conside­
rando, en fin, el peligro de persecuciones aun mas gran­
des que amenazan á la misma sociedad civil, Nos he­
mos juzgado que ya no debía dilatarse el socorrer, en 
cuanto de Nos dependiera, á nuestros queridos hijos los 
fieles de Italia, que frecuentemente nos han hecho oir 
sus quejas con motivo del abandono en que se encuen­
tran.

Por tanto, en nombre de Jesucristo, Hijo de Dios, 
nombramos varios Obispos para una parte de las Igle­
sias viudas de Italia, y nombraremos á los demás tan 
pronto como sea posible, con la confianza de que, en 
su infinita misericerdia. Aquel qué nos ha concedido la 
autoridad y nos ha constituido en Nuestro ministerio, 
bendecirá y favorecerá las resoluciones que Nos tome­
mos, y que no tienen mas objeto que la salvación de las 
almas, á despecho de todos los obstáculos que se quisie - 
ran oponer á este acto de Nuestro ministerio. Al mismo 
tiempo protestamos ante la Iglesia universal, y declara­
mos abiertamente, como ya lo hemos hecho con toda 
claridad en nuestra Carta-Encíclica del 19 de Mayo de 
este año, que Nos rechazamos enteramente las caucio­
nes llamadas garantías-, y que, al cumplir eu este mo­
mento con este grave cargo de Nuestro apostolado, Nos 
nos servimos únicamente dei poder que nos ha sido con­
ferido por Aquel que es el Príncipe de los Apóstoles y el 
Pastor de nuestras almas; es decir, del poder que Nos ha 
sido dado por Jesucristo Nuestro Señor en la persona de 
San Pedro, de quien, según la p.alabra de San Inocencio, 
nuestro predecesor, ha derivado el Episcopado y toda la 
autoridad de este titulo-

Y á este propósito, no podemos pasar en silencio la 
temeridad y perversidad impías de algunos hombrea 
que en otro país de Europa se alejan miserablemente de 
la disciplina y comunión de la Iglesia católica, de modo 
que, sea en sus libelos, llenos de errores y mentiras de 
todo linaje, sea en sus reuniones sacrilegas, atacan 
abiertamente la autoridad del .Sacro Concilio del ■Vati­
cano, las verdades de fe solemnemente proclamadas y 
por él definidas, y sobre todo el completo poder de ju - 
ri.sdiccion que el Pontífice Romano, sucesor de San Pe­
dro, posee, por la disposición divina, sóbrela Iglesia 
universal, así como ia prerogativá dél magisterio infa­
lible de que goza cuando ejerce su cargo de Supremo 
Pastor y Doctor de los fieles al definir las doctrinas que 
tienen por objeto la fé y las costumbres.

Además de escitar la persecución de los poderes del 
siglo contra la Iglesia católica, esos hijos de perdición 
tratan Con fraude de persuadirles de que, por los decre­
tos del Concilio del Vaticano, la antigua doctrina de la 
Iglesia se ha cambiado, resultando por ello un grave pe­
ligro parales gobiernos y para la sociedad civil. ¿Cabe, 
Venerables Hermanos, imaginar ni forjar nada que sea 
al mismo tiempo mas injusto y mas absurdo que esas 
calumnias?Nos, no obstante, tenemos que lamentar que 
en algunos puntos los gobernantes se hayan dejado se­
ducir por esas pérfidas in-iinuaciones, y que, sin reparar 
en el escándalo del pueblo fiel, no hayan vacilado en pa­
trocinar abiertamente á los nuevos sectarios, confir- 
iuáudoles en su rebelión por algunos favores.

Pero al mismo tiempo que esponemos brevemente 
ante vosotros Nuestro dolor, queremos tributar el gran 
elogio que merecen los obispos de ese país (y entre ellos 
queremos honrar con una mención especial á nuestro 
venerable Hermano el Arzobispo de Munich), que po; su 
estrecha unión, su celo pastoral, su valor admirable y 
sus doctos escritos defienden brillantemente la causa de 
la verdad contra esos ataques. Nos dirigimos una parte 
de esas felicitaciones á la piedad del clero y del pueblo 
que, por la protección de Dios, responden valerosamen­
te á la solicitud de sus Pastores.

En cuanto á Nos, Venerables Hcrmano.s, volvemos 
los ojos y el corazón hácia la fuente de la que puede ve­
nir el auxilio que nos es necesario!

No cesemos, pues, ni de noche ni de dia, de clamar 
al Dios clementísimo á fin de que, por los méritos de 
Jesucristo, su Hijo, envíe su luz á los ánimos que se es- 
travian, y, viendo el abismo, se apresuren á atender á 
la salud de sus almas; á fin también do que en tan gran 
combate Dios continúe dando abundantemente á su 
iglesia el espíritu de fortaleza y de celo; á fin, por úl­
timo, de que se digne apresurar, por la oblación de las 
santas obras, por los dignos frutos de fe y por los sa­
crificios de la justicia, el advenimiento de los ansiados 
dias de propiciación, en que los errores se disipen y las 
adversidades queden destruidas; en que el reinado de la 
paz y de la justicia sea restablecido, ofreciendo ála Ma­
jestad divina los sacrificios de alabanza y acciones de 
gracias que le son debidos.

SECCION DE p r o v i n c i a s

NOTICIAS DE CUBA.

Los periódicos de la Habana que recibimos ayer na­
da adelantan á las noticias que han llegado por la vía 
telegráfica y de que he;nos daao 
nuestros lectores. oportuna cuenta á

Respecto al incendio de Yara por los insurrectos, hé 
aquí os detalles que hallamos eu ei Voluntario de Man- 
zamllo:

«El 29 de Setiembre, á las siete y media de la tarde, 
fue atacado por unos seiscientos ú ochocientos insurrec- 
tos el pueblo de Yara, que solo contaba para su defensa 
con 19 individuos de tropa del segundo batallón de Bar­
celona al mando del jóven alférez D. Aníbal Monroy 24 
voluntarios que se le agregaron.

A la voz de «viva España» entraron los insurrectos 
por la calle de San C,arlo3, pero conocido el engaño por 
la avanzada de voluntarios que había al final de dicha 
calle, estos trataron rechazarlos, rompiendo un nutrido 
negó que sostuvieron, hasta lograr entrar en el fuerte 

por un puente levadizo que se hizo sin demora. Los in­
surrectos redoblaron el fuego y trataron tomar el fuerte, 
llegando su audacia hasta el estremo de arrojarse algu- 
nos al foso para escalar el edificio, otros lanzaban me- 
c as e azufre encendidas, sobre el techo del mismo, y ♦ 
o ros trabajaban por cortar las cuerdas que mantenían 
ua o el puente levadizo. Cuando ya los enemigos se con- 
si era an victoriosos, el intrépido Monroy dispuso der­
ribar el techo y que algunes números defendieran las 
sogas del puente.

Viendo el enemigo la imposibilidad de penetrar por 
Mte punto, atacaron por la espalda; pero también in ­
fructuosamente, puesto que el referido alférez, acompa­
ñado del comerciante de aquel poblado, D. Melchor Car­
dó, Pedro Soto y el sargento del destacamento Tomás 
Rodríguez, les hicieron algunos disparos con una pieza
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de á cuatro que tenían, con los que el enemigo se re­
tiró.

Próximamente, hora y inedia duróla lucha sin tener 
que lamentar, por nuestra parte, mas qu ■ un muerto, 
un herido grave, otro leve y varios contusos: el enemi­
go tuvo nueve muertos, entre ellos el deunjefede cousi 
deracion y de 20 á 30 heridos.

Los edificios quemados por los insurrectos, son la ca­
pitanía, dos tiendas, dos casas de regular aspecto y 96 
bohíos.

Han aparecido en las provincias visayas dos poetas 
indios que anuncian la abolición del tributo y del tra­
bajo personal. Los pueblos acuden en masa á escuchar­
los, y ya parece que la autoridad ha tenido que tomar 
cartas en el negocio. Así empezó la sangrienta insur­
rección de Tabayas, y llamamos sobre e.ste asunto la 
atención del gobierno .

A las Yíotimas del desastre del vapor Qenil, que ayer 
manifestamos habían ocurrido, tenemos hoy el senti­
miento de añadir la del maquinista del indicado buque, 
que según anuncia la Revolución Española de Sevilla, 
falleció el miércoles de resultas de las graves lesiones 
que recibiera en el horrible siniestro de aquel barco.

Leemos en el Comercio de Cádiz:
«Según dice la Correspondencia, el gobernador civil 

de Cádiz ha dirigido al ministro de la Gobernación el si­
guiente despacho telegráfico:

«La viruela sigue en el mismo estado.. La salud pú- 
sblica en el resto de la provincia, buena »

Dudamos mucho que exista semejante telegrama, al 
menos en los términos que se supone redactado.

La viruela no tiene ni ha tenido en Cádiz carácter 
epidémico, y si se dice que en el resto de la provincia 
la salud es buena, hay que decir también que aquí es 
buenisima, porque precisamente en Cádiz la viruela 
preocupa mucho menos que en otros pueblos de la pro­
vincia.»

Nuestras correspondencias particulares están confor­
mes Con lo que en el párrafo anterior dice el colega ga­
ditano .

Dicp la ZwcAa, diario de Gerona del miércoles:
«A la hora en que escribimos estas líneas, las seis y 

media de la noche, está cayendo sobre nuestra ciudad 
un verdadero diluvio de agua y piedra.

El cielo está cubierto por densas y negras nubes, y 
los aterradores truenos nos hacen temer dias de luto.

¡Quiera Dios que no tengamos que deplorar alguna 
catástrofe.»

De Murcia con fecha l.° del corriente dicen lo que 
sigue:

«En la mañana de hoy se ha cometido un asesinato 
dentro de la iglesia parroquial de San Andrés, junto á 
la pila del agua bendita, y en ocasión en que se cele­
braba el Santo Sacrificio de la Misa. El muerto y su 
agresor se dice eran parientes. Por hoy no podemos dar 
mas detalles de este delito y profanación.»

Leeinos on la Imprenta de Barcelona del miércoles: 
«Ayer los bedeles de la Universidad advirtieron que 

lo.s techos del edificio crujían y amenazaban hundirse. 
El sitio donde hicieron esta observación era una de las 
clases del patio grande que están situadas debajo del 
Museo de historia natural y del salón de grados. En 
aquel momento el salón de grados estaba ocupado por 
los alumnos que asisten á la clase de fisiología oyendo 
las esplicaciones del profesor, y los bedeles, compren­
diendo que lo que interesaba era poner en conocimiento 
del profesor y de los alumnos el peligro que corrían, 
volaron á dar el aviso y pronto quedó despejado aquel 
vasto salón tan conocido del público. Apenas quedó des­
ocupado se hundieron algunos trozos del techo y se des­
plomaron algunas vigas. Guando esta noticia sea cono­
cida de naturales y estranjeros, todo el mundo se pre­
guntará: ¿qué es lo que pasa en Barcelona? Y los barce­
loneses podremos contestar que el gobierno y las pri­
meras autoridades de Cataluña son las responsables de 
las desgracias que pueden ocurrir en aquel sitio.»

SECCION EXTRANJERA

Los diarios franceses vienen desprovistos de interés, 
ocupando principalmente sus columnas con las reunio­
nes de los consejos de guerra y las restauraciones de los 
monumentos destruidos en París.

Ayer debía eómenzar ante el 6.° consejo de guerra el 
proceso de los asesinos de los generales Thomas y Le- 
comte. A 53 ascendía el número de los acusados, pero 
habiendo sido absueltos veinte y seis, solo comparecerán 
ante el tribunal militar los veinte y siete restantes

Otros dos nuevos consejos de guerra señalados con 
los números 16® y 17® se instalarán en Versalles el lia 4 
del actual, es decir hoy, y el 6 empezarán á funcionar 
en Rucil el 11® establecido en el antiguo pabellón de los 
oficiales.

En el mismo dia 6 abrirán también sus sesiones en 
Saint-Ctoud, en los edificios del Círculo militar, los con­
sejos de guerra números 13® y 14.®

Se conoce que el gobierno tiene ya grandes deseos de 
terminar el ingrato pero imprescindible deber de termi­
nar la sustanciacicn de las causas formadas con motivo 
de la insurrección comunista.

Cada dia se asegura que ha sido preso algún nuevo 
complicado en la tristemente célebre insurrección. El 
miércoles circulaba el rumor de que el doctor Pillot, 
miembro de la Commune, había sido detenido en Va- 
renne-Saint-Maur, por dos agentes de la policía de se­
guridad. De las noticias que recibimos acerca de este he­
cho, resulta que un individuo cuyas señas convienen 
bastante con las del doctor Pillot, fué efectivamente ar­
restado en el punto indicado, pero no se encontró en su 
poder docu i.ento alguno que indicase su identidad y él 
niega enérgicamente que sea la persona con quien se le 
ha equivocado. De todos modos continúa detenido y 
pronto se sabrá á qué atenerse.

Loa trabajos de reparación en la plaza de la Goncor 
dia continúan con grande actividad, y fundadamente se 
espera que estarán terminadas á fin del mes actual.

Gran número de los monumentos qne existen en ella 
han sufrido mucho.

La fuente que dá frente al palacio legislativo está 
completamente destruida. Sus adornos de bronce, y es­
pecialmente los mónstruos alegóricos, han sido muy 
maltratados por las bombas de Versalles.

La principales estátuas de las ciudades de Francia 
que roaeau la plaza, han sufrido también mucho por las 
descargas de fusilería dirigidas contra las barricadas de 
las calles de Rivoli, Saiut-Florentin y Royale, Marsella, 
Burdeos, Nantes y Lyon(las estátuas que las represen­
tan) están rodeadas de andamios: las coronas murales y 
los ropajes de estas estátuas tenían profundas hendidu­
ras que ya han desaparecido. La ciudad de Lila, sin 
embargo, yace hecha pedazos y el pedestal sostiene una 
especie de cabaña suiza donde pronto se comenzará á 
trabajar en rehacer la estátua por completo.

La rampa de piedra sillería que rodea la plaza y que 
estaba muy maltratada por las bombas, está ya casi en­
teramente restaurada.

París va, pueá, adquiriendo su fisonomía ordinaria 
con la reparación de los daños causados en sus monu­
mentos por las balas, tanto prusianas como francesas.

B1 consejo encargado de juzgarjá los oficiales que ca­
pitularon, ha dado ya un dictámen sobre cierto número 
de ellos. Un comandante de artillería montada y un ca­
pitán, comandante de una plaza han sido juzgados con 
severidad y reconocidos culpables de debilidad por ha­
ber abaaduuado sus cañones en buen estado, y por no 
haberlos destruido. El capitán ha recibido su retiro.

El lonrnal des Debáis ha publicado el 30 otro artícu­
lo en el que oareoe indicar que la mayoría de la Asam­
blea no está ni aun por la república ni por la monarquía 
en principio, sino por la continuación del gobierno de 
M. Thiers.

El decano de los periódicos franceses con emitir esta 
Opinión nos afirma en la nuestra: que todos los partidos 
esperan heredar á M. Thiers, y no se atreven á hacerle 
una oposición formidable por temor de que su calda 
aproveche á un solo partido, sea el que quiera. En una 
palabra, M. Thiers parece deber su existencia política á 
la debilidad relativa de loa enemigos de su gobierno.

Entre tanto el presidente de la república emprenderá 
en breve su viaje á Rúan, cuya ciudad parece no será 
fortificada, cosa que preocupa mucho á sus habitantes, 
si bien consistirá su defensa eu fuertes y campos atrin­
cherados en las cercanías.

El Parlamento aleman empezó el 30 del pasado la 
discusión del presupuesto del imperio. El ministro presi­
dente de la Cancillería, M. Delbruck, ha recomendado la 
aprobación del referido presupuesto, primero desde la 
creación dol imperio, y cuyas ventajas ha hecho resaltar 
en su discurso, tíucesivamente^dsfendió todos los capí­
tulos, y con especialidad uno que concierne á la creación 
do uu fondo para las necesidades militares, que deberá 
sacarse de la indemnización de guerra. Por lo demás, 
M. Delbruck no na ocultado que en el próximo presu­
puesto de la Guerra se exigirían recursos mas conside­
rables todavía. El gobierno pide por esta vez la prolon­
gación durante uu año del presupuesto actual.

Ya en números anteriores hemo, indicado que si el < 
compromiso ofrecido por el conde Honenwart eu la Die­
ta de Praga llegaba á aceptarse bajo las bases del men­
saje tcheco, seria la señal de la descomposición do la 
monarquía austro-húngara, y que especialmente la 
Hungría respondería á aquel acto por la declaración de 
la unión personal. Este pensamiento estaba tan en los 
ánimos de los húngaros, que la sola idea de la emanci­
pación de la BoUemia ha bastado para motivar una in­
terpelación de la izquierda en este sentido por uno 
de sus mejores oradores , M. Tisza, que ha tra ­
tado de demostrar que el compromiso fiúngaro ar­
rastra á la Hungría á las luchas de los países cis- 
lesthanos, y que las crisis ministeriales de Viena se ha­
cen sentir demasiado en Pesth. Por consecuencia, 
M. Tisza ha preguntado si era ó no llegado el mo­
mento de restablecer la unidad personal que existia an­
tes, y cuya necesidad ha manifestado la esperiencia de 
la última crisis. Veremos que contestación dá el conde 
de Audrassy á esta interpelación, que puede ocasionar 
una variación completa en la condición del imperio aus­
tríaco.

Publica el Times un despacho en el cual se dice que 
si el gobierno francés tarda en nombrar embajador en 
Berlín, el gobierno prusiano retirará de París al conde 
de Arnim, enviado eslraordinario, y lo reemplazará por 
un Simple encargado de Negocios.

La familia reinante en Inglaterra se halla en un mo­
mento de crisis. En un gran meeting celebrado en Lón- 
dres el 31, uno de los oradores M. Bradlangh culpó 
agriamente al gobierno porque ocultaba la locura de la 
reina y protestó de que el país rechazaría la regencia 
del príncipe Galles, que consideraba menos que el último 
de los ingleses.

M. Bradlangh es perseguido criminalmente por este 
discurso; pero la enfermedad que se atribuye á la reina 
aparece confirmada por varios periódicos tan formales 
como el Morning Post.

Publica ayer la Qactla dos decretos de la presidencia 
del Consejo, fechados en 31 de Octubre.

Por el primero se declara mal formada la competen­
cia suscitada entre el gobernador de Tarragona y el 
juez de primera instancia de Reus, sobre exigir el pri­
mero que el juzgado se inhibiese del conocimiento de 
una demanda presentada á nombre de la sociedad Gas 
Reusense contra el ayuntamiento de aquella ciudad, 
sobre cobros de cantidades adeudadas por snministro 
de gas.

Por el segundo decreto se declara también mal for­
mada otra competencia suscitada entre el gobernador de 
Granada y el juez de primera instancia de Iznallos, so­
bre haber requerido el primero de inhibición al juez en 
un interdicto de recobrar presentado por D. Antonio 
Teruel Rocafullt, pretendienjjo estar en posesión de los 
terrenos de un cortijo.

•Por el ministerio de la Guerra se rectifica en los tér­
minos que expresamos ayer, el decreto de nombramien­
to de jefe del cuarto de D. Amadeo.
—Por decreto de 1.® del corriente se nombra oficial de 

la clase de terceros del ministerio de la Guerra al coronel 
graduado, teniente coronel de Artillería, D. José Gil de 
León, en la vacante que resulta por fallecimiento de 
D. José Galiana.
—Por el ministerio de la Gobernación, y con fecha 28 

de Octubre último, se ha expedido un decreto conce­
diendo á los individuos que componen la Asociación fi­
lantrópica de Voluntarios Veteranos de Valencia el aso 
de una medalla que podrán llevar como distintivo en el 
traje particular ó en el propio del instituto, con arreglo 
al modelo aprobado.
—Por real órden de 13 de Octubre expedida por el mi­

nisterio de Hacienda, se determinan las reglas que han 
de observarse para que los tabacos de contrabando 
aprehendidos en las provincias sean remitidos con bre­
vedad á las fábricas mas próximas.

—Con fecha 18 de Setiembre último se ha resuelto por 
el ministerio de Fomento que se provea por concurso la 
cáteara de Anatomía general y descriptiva ( primer 
curso) vacante en la Universidad Literaria de Valla- 
dolid.

CORTES.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. SAOASTA.

Sesión del dia‘i  de Setiembre de 1871.
Abierta á las dos y media, y leída el ac^  de la an­

terior, fué aprobada.
El Sr. PASCUAL Y CASAS eacitóel celo del gobier­

no para que no olvidase que la universidad de Barcelona 
está amenazando ruina.

El Sr. BL.aNO apoyó una proposición pira que se 
j ceda á un particular la laguna de la Higuera, en la pro- 
I víncia de Alicante, en bien de la clase trabajadora, que 
■ hallaría ocupación ea las obras que han de empren- 
‘ derse.
j El Congreso la tomó en consideración.
I El Sr. FABIÉ pidió el espediente relativo á la impo- 
' sicion de un descuento á la renta.

El señor ministro de HACIENDA dijo que vería el

espediente y lo enviaría al Congreso, si en él no había 
eosa que pudiera afectar al crédito.

El Sr.GONZ.á.LEZ ALEGRE apoyó una proposición 
para que se nivelen y atiendan por igual los haüeres de 
las clases pasivas en todas las provincias.

El orador, después de oír al señor ministro de Ha­
cienda espresar los deseos que le animaban para nivelar 
los pagos, retiró la proposición.

El Sr. BECERRA apoyó otra para que todo español 
mayor de edad pueda acudir en juicio ante los tribunales 
sin necesidad de procurador ni abogado.

Y fué tomada en consideración.
Entróse en la órden del dia y continuó la discusión 

sobre la Internacional.
El Sr. CANOVAS DEL C.ASTILLO: Tócame consu­

mir el último turno en este debate, que ha sido de los 
mas latos, y en el que han tomado parte muchos y muy 
elocuentes oradores. Debo plantear problemas que han 
sido ya planteados, y resolver cuestiones que han sido 
ya resueltas; todo esto os puede privar de novedad en 
mis palabras; únicamente el sentimiento de cumplir un 
deber político me pone en el caso de molestaros, sin lo 
cual renunciaría con gusto á intervenir en esta discu­
sión; perp me obliga a ello mi posición política, el de­
seo de prestar apoyo al gobierno que se sienta en aquel 
banco; deber que he cumplido ya otras veces desde la 
revolución de Setiembre; deber que no puedo menos de 
cumplir hoy enfrente de peligros y circunstancias de una 
índole que quizás no se han conocido otras iguales.

Bien (^isicra eu todo género de cuestiones, de apre­
ciaciones y de problemas encontrarme siempre de acuer­
do con el gobierno; pero ya que esto no pueda ser, aho­
ra, como hice con el gobierno provisional y después con 
el del general Prim, estoy dispuesto á darle mi apoyo eu 
todas las cuestiones que puedan afectar á los intereses 
permanentes de la sociedad española.

Espuesta así la razón que me obliga á tomar parte 
en este debate, debo fijar el origen de la cuestión presen­
te; porque habiéndose promovido tantas otras, no es 
difícil que haya desaparecido de la memoria de lo se­
ñores diputados. ¿Qué ha sucedido aquí? Que después 
de los escesos de la Commune, que tan triste eco han 
encontrado en todas partes, una sociedad funestamente 
célebre ha sido considerada como priucip 'i causante de 
aquellos hechos. En presencia de esto, un diputado con­
servador ha interpelado al gobiorno sobre la conducta 
que se proponía seguir frente á frente de esa sociedad. 
Con arreglo á las prácticas parlamentarias, formuló esta 
pregunta el Sr. Jove y Hévia: «¿Qué podía hacer el go­
bierno?» La respuesta del señor ministro de la Goberna­
ción fué la que en ocasiones semejantes han dado todos 
los gobiernos; examinó el texto délas leyes y delaCons- 
titucion, y dijo que la Internacional estaba fuera de la 
Constitución y dentro del Código, y que tomarla las me­
didas oportunas para reprimirla. ¿Era improcedente la 
interpelación? Y por lo que respecta al gobierno, ¿no te­
nia otras funciones qne ejercer, ya en el orden guberna­
tivo, ya en el órden judicial?

Aun ateniéndose á la interpretación que aquí ha pre­
valecido respecto del Código, ¿no estaba en la facultad 
gubernativa escitar por medio del ministerio fiscal el 
celo de los tribunales de justicia? ¿Cómo ha podido, 
pues, decirse, aquí, contradiciendo todos los preceden­
tes parlamentarios, que habían violación, ni menos usur­
pación de atribuciones, porque el gobierno declarara su 
su opinión en el asunto? ¿Contradice esto en poco ni en 
mucho la teoría de la división de los poderes? Lo he oido 
con asombro de lábios de algún señor diputado.

Ni hay tal contradicción, ni es tampoco cierto que 
los poderes públicos estén de tal modo definidos, que 
nunca so confundan los unos con los otros. Según los 
términos espresos de la Constitución vigente, nosotros 
somos poder legislativo, y sin embargo, ejercemos en 
algunos casos también uu alto poder gubernativo, con­
cediendo ó negando los presupuestos, autorizando al 
gobierno para disponer de las propiedades del Estado, 
y censurándole en ocasiones por su conducta guberna­
tiva.

El gobierno, á su vez, puede penetrar y penetra, en 
el terreno judicial, acudiendo al ministerio fiscal para 
demandar el cumplimiento de las leyes, echando mano 
hasta del poder disciplinario, de que últimamente ha 
hecho un uso bien conocido. Todo esto, pues, estaba en 
su lugar, y el señor diputado, al hacer su interpelaciou,' 
ha cumplido pura y simplemente con su deber, lo mis­
mo que el gobierno al contestar no ha hecho mas que 
ceñirse á las prescripciones estrictamente constitucio­
nales.

¿De qué depende el estravío que ha esperimentado 
este debate? ¿De qué depende que en lugar de estudiar­
se de una manera concreta los testos de la ley, se haya 
planteado aquí en toda su trascendencia la cuestión 
constituyente? ¿Ea responsabilidad de los que nos senta­
mos en estos bancos? ¿Necesitamos nosotros renovar se­
mejantes debates? ¿Por qué y para qué? ¿O es mas bien 
que, olvidando que la Constitución de 1869 fué un gran­
de acto de transacción entre tres partidos, acto que, por 
consiguiente, no corresponde al criterio determinado de 
uno solo, se ha querido aprovechar esta ocasión para 
dar por roto aquel pacto, planteando aquí de nuevo, y á 
deshora, para impedir el juego regular de las institu­
ciones, la cuestión constituyente?
^•¿.Comprendo que esto se haga por la minoría republi­
cana, porque recuerdo haber oido al Sr. Castelar que los 
derechos individuales no existían de veras en la Consti­
tución de 1869; que estaban allí coartados y aniquilados. 
Cuando esto se ha creído y se ha dicho, ¿debemos espe­
rar que en el terreno del derecho constituido pretendiera 
la fracción republicana hacer constar la existencia de 
los derechos individuales, ilimitados y absolutos, en la 
Constitución de 1869? Comprendo, ea mas, respeto la 
habilidad política del Sr. Castelar; pero ¿cómo es posi­
ble que en 1869 estuvieran coartados esos derechos en 
el Código fundamental, y ahora en 1871 se quiera sos­
tener que están sin limitación algnna? Recuso, pues, 
el testimonio del Sr. Castelar, y en esta cuestión 
puedo invocar el mió con mayor autoridad, porque al 
examinar el proyecto de Constitución, si bien encontré 
que no se ponían suficientes limitaciones á algunos de­
rechos, reconocí asimismo de buen grado que por lo que 
hace al de asociación nada me ocurría pedir, nada tenia 
que objetar.

Después de esto, en mi derecho estoy afirmando que 
mi interpretación del Código político vigente respecto á 
las asociaciones, es de completa buena fé, y que la en­
tiendo hoy como la entendía entonces.

No hay remedio: los señores de la estrema izquierda 
que no lograron incluir en la Constitueion de 1869 los 
derechos individuales sin limitación alguna, tienen for­
zosa, ineludiblemente que someterse al derecho consti­
tuido; y los que á trueque de obtener otras concesiones 
sacrificaron en esto su punto de vista, y consintieron 
que quedasen consignados esos derechos, deben tam­
bién tener paciencia y atenerse al mismo derecho cons- 
tuido.

He dicho ya que en este caso apoyaba al ministerio, 
y empiezo á temer que á falta de mejores argumentos, 
se diga que no puede el gobierno tener razón porque le 
apoyo yo, que soy reaccionario y doctrinario.

Preciso ea que haga aquí un pequeño alto. Diferen­
tes veces same ha lanzado esta acusación, de la que he 
solido hacer poco caso cuando se trataba solo de mi per - 
sona; pero no puedo hacer lo mismo ahora sí se trata de 

I sacar partido de esto contra soluciones que yo considero 
de interés público.

¿Qné quiere decir doctrinario? Ya so ha dicho que es 
inexacto que nosotros participemos de los principios ni

lleguemos á las consecuencias de los que históricamente 
se llaman doctrinarios.

¿Y reaccionario? ¿Podrá producir ya efecto esa pala­
bra? ¿,\. quién no se ha llamado aquí reaccionario? ¿No 
se ha dicho del Sr. Garrido? ¿No le ha dirigido también 
esa acusación al Sr. Pí y Margall un periódico de Barce­
lona, quejándose de que hubiese faltado á lo mucho que 
de él esperaba el socialismo?

Pero ¿qué mas, señores? Proudhon, que en su último 
libro de la capacidad política de las clases obreras, pue­
de decirse que ha escrito el diabólico Evangelio del so­
cialismo, próximo á la muerte, encargó á uno de sus 
mas íntimos amigos que escribiera las últínans páginas 
de la obra. Asi lo hizo éste, acabando el libro con la 
apoteosis de la fuerza de las clases obreras, con el reaú- 
men, en fin, del pensamiento de Proudhon; y ¿sabéis 
cómo ha concluido este discípulo? Fusilado en París por 
reaccionario. ¿Qué tiene, pues, de particular que cuan­
do eve infeliz fué fusilado por reaccionario se dirija la 
misma calificaciou al Sr. Pí, y con mayor motivo al se­
ñor ministro de la Gobernación? ¿Con qué derecho, so­
bre todo, por cierta parte de la Cámara se me puede ta­
char á mi de re ccionario?

Cuando se ha tratado de arrojar de aquí á la mino­
ría republicana, ¿quién es el que se ha levantado á pro­
testar contra semejante atentado? (El Sr. Figueras: Es 
verdad.) Cuando ha ha habido después diferentes inter­
pretaciones que hacer, y euque se podía violar la Cons­
titución, de aquí no han salido mas que protestas con­
tra esa violación. Por último, asi como desde el poder he 
llevado la tolerancia hasta donde puede y debe llevarse, 
¿cuándo me habéis oído desde aquel banco, por difíciles 
que hayan sido las circunstancias, que si los recursos 
legales no bastaban me hallaba dispuesto á saltar por 
encima de las leyes?

Es inútil, pues, recurrir á estos medios, y creo que 
tengo derecho para que se me considere como hombre 
liberal y observador de la ley, y á que cuando apoye un 
gobierno que no es de mis opiniones, se entienda que lo 
hago de acuerdo con las prácticas constitucionales, com­
prendiendo las leyes según lo que ellas dicen; porque no 
hay libertad en el ejercicio del régimen representativo 
donde se quiere sustituir al testo de las leyes su espíritu, 
mas ó menos esplícito. Precepto es de toda legislación 
que las leyes estén redactadas de manera que todo el 
mundo las entienda. Una ley tiene ,siempre el carácter 
de pacto, y como primera condición necesita la de ser 
completamente clara.

Asi, cuando la Constitución dice que el derecho de 
reunión no podrá ejercitarse de noche, ni delante de es­
te Cuerpo, es preciso reconocer que este derecho esta li­
mitado por el derecho constituido. Cuando dice la Cons­
titución que existe solo el derecho de asociarse para fi­
nes no contrarios á la moral pública, claro está que para 
todo aquello en que la moral pública esté violada no 
existe ese derecho: y aquí debo decir uua palabra sobre 
la teoría del Sr. Rodríguez acerca de la ilegitimidad de 
toda intervención gubernativa en el ejercicio de los dere­
chos individuales.

Si una reunión se verifica de noche, ¿ha de esperarse 
á que el poder judicial forme un proceso y la disuelva? 
No; aquello no es de derecho’ como no está garantido, 
el gobierno tiene¡¡ no solo el derecho, sino el deber de 
impedir que no se realice. Digo mas, y no trato en esto 
de censurar lo que ha hecho el señor ministro de la Go­
bernación en esta materia: el gobierno puede impedir la 
formación de asociaciones ilícitas. Esto lo autoriza la 
Constitución y lo confirma el Código.

Dice éste que el funcionario público, entiéndase bien 
la palabra, el funcionario público que impida que se for­
me tal ó cual asociación, tendrá este ó el otro castigo, á 
no ser que se trate de las asociaciones ilícitas.

Por consiguiente, resulta claro y evidente que toda 
asociación ilícita puede impedirla el poder gubernativo. 
No podéis recusar la Constitución, que es obra vuestra; 
pero menos todavía el Código penal, que le ha hecho el 
Br. Montero Ríos, y que se ha planteado por iniciativa 
de un individuo de la minoría republicana, y oponiéndo­
nos nosotros á que se pusiera en ejecución en la forma 
en que lo ha sido. Preciso es, por tanto, que aceptéis el 
testo espreso de la Constitución, y que, con mucho ma­
yor motivo, sufráis, si hay en ello algo que sufrir, que 
un Código formado por uno de vuestros hombres públi­
cos sea rectamente interpretado.

Ha llegado á un punto este debate que, aun cuando 
su verdadero terreno, del que no ha debido salir, el ter­
reno del derecho constituido, sea el único en que debiera 
haberse planteado, me obliga á entrar en la cuestión de 
principios. Como al tratarse del derecho de asociación 
dije ya que le encontraba suficientemente limitado, á la 
vez que no creía que sucediera lo misme con los demás, 
claro está que debo sustentar que esos derechos son le- 
gislables y liraitables. ¿Cuál es la doctrina del Estado 
que yo profeso? Lo espresaré en pocas palabras.

Decia el Sr. Ríos Rosas que no llegaban nuestras di­
ferencias en este punto á las que había en los bancos de 
enfrente. En efecto, si tomamos el concepto del Estado 
como le profesa el Sr. Salmerón, y le comparamos con 
el del Sr. Castelar y el del Sr. Rodríguez, ¿no veis qué 
abismos les separan? No estrañeis, pues, que haya algu­
na diferencia entre mi modo de ver y el de otras personas 
con quienes estoy de acuerdo en las aplicaciones políti­
cas. Para mi el Estado no puede tener otros derechos 
que los que tiene la personalidad humana. La idea del 
Estado fuera de la personalidad humana conduce al 
panteísmo. El Estado, como ser con derechos y natura­
leza distintos de la personalidad humana, es idea deri­
vada del panteísmo, y toda sociedad donde Dios no sea 
un juez supremo en la conciencia humana, producirá un 
Dios-Estado.

El Estado, pues, para mí es únicamente instrumento 
de la personalidad humana. Cuando todos decís que el 
derecho absoluto en cada individuo se limita por el de 
otra persona, ¿cómo queréis realizar esta limitación? 
¿Queréis realizarla suponiendo que cada individuo ha 
de defender .su propio derecho? No; eso no- es posible. 
Semejante anarquía es absurda. Para evitarla es absolu­
tamente preciso el Estado, que emplea la fuerza de todos 
para mantener el derecho de cada uno. El Estado se co­
loca entre el derecho aislado y la colectividad agresora, 
y mantiene á cada cual en los limites precisos; y como 
esto no lo puede hacer sin medios prácticos, para esto 
necesita la ley.

La ley repres nta esto, y representándolo, constituye 
un pacto que limita, si no el derecho, las acciones in­
justas de cada cual. He sustentado yo siempre, por con­
siguiente, que el derecho es absoluto á la personalidad 
humana; he defendido y defiendo la necesidad de un Es­
tado fuerte y poderosamente constituido. Si el Estado 
es débil, no puede defender á uno contra otro; cuando es 
poderoso, fácil y tranquilamente mantiene el derecho de 
todos y las agresiones son menos ordinarias y más fácil­
mente reprimidas.

Quizá parezca paradoja lo que voy á decir, pero sale 
de lo más profundo de mi conciencia. Considero imposi­
bles los derechos naturales en un país sin creencias reli­
giosas.

Desde el momento en que falta en la conciencia de 
cada hombre un juez que defienda á los demás, es ne - 
cesario un poder social, y ese poder cobra en usurpación 
lo que da en protección. ¿No «eis en Francia cómo son 
imposibles los derechos naturales? En cambio, observad 
á Inglaterra y los Estados-Unidos; vedlos llenos de es­
píritu religioso en medio de sus contiendas políticas, y 

I vod cuán fácilmente pueden pasarse sin la acción y ti- 
1 rania del Estado. Allí no se necesitan fuertes limitado- 
* res, porque el derecho de los demás está á salvo en el

> respeto que cada cual tiene en su conciencia el juez su­
premo que ha de juzgarle.

Yo he profesado públicamente hace tiempo estas 
ideas: he sostenido lo.s derechos absolutos de la perso- 
nali'lad humana; pero los he sostenido dentro del cris­
tianismo, porque creo que las almas ni se suman ni se 
restan. Esta doctrina es la que da vida y fuerza á la 
Constitución inglesa y á la de loa Estados-Unidos. Su­
poned que el hombre crea que no hay nada mas allá de 
la vida, que no hay justicia suprema; ponedle luego en­
frente déla injusticia, déla miseria, de la enfermedad, 
y ese hombre será indisciplinable, y llevará su ateísmo, 
no al cielo, que le es indiferente, sino á la familia, á la 
patria, y se apuntará en la Internacional.

He ofrecido antes hablar de lus diversas opiniones 
que aparecen en aquellos bancos. El Sr. Castelar, poseí­
do de la grandeza de su espíritu y del espíritu cristiano, 
que puede decirse que le persigue, tendió la vista sobre 
la humanidad; y separándose de la corriente de su 
partido y de la que siguen las muchedumbres in­
crédulas, se declaró partidario de la propiedad indivi­
dual. Sin embargo, S. S., por la necesidad de su posi­
ción, habló de la emancipación de las clases obreras. 
¿Podría decirnos S. S. qué entiende hoy, no en Ingla­
terra, ni Alemania, sino en Francia y España, qué 
es lo que, dada la propiedad individual, significa en Es­
paña la emancipación de las clases trabajadoras que pro­
clama S. S.? Una frase de esta clase no se lanza á las 
muchedumbres sin que esta frase responda á una idea 
concreta. Ya que el Sr. Castelar haya tenido que hacer 
un sacrificio, me inclino á creer que alguna fórmula ten­
drá acerca de esto, y creo que debería manifestarla, por­
que es cosa grave lanzar á las muchedumbres ofertas 
que no se pueden cumplir.

¡Emancipación social y política! ¿Dónde están las 
trabas impuestas en España al trabajo, al capital, á la 
emancipación política y social del trabaiador? La verdad 
es que todas las diferencias que nos separan á los que 
sostenemos ciertas ideas, son nada en comparación de la 
inmensa distancia que al Sr. Castelar separa de la escue­
la que representa la minoría republicana.

El Sr. Pí y Margall lleva mas tiempo que el Sr. Sal­
merón en el Parlamento; tiene mas práctica parlamenta­
ria; pero tanto el uno como el otro kan profesado aquí, 
en voz alta, el socialismo

La escuela del Sr. Rodríguez es la que prefiere la 
libertad y condena como absurdo la protección del Es­
tado; pero los Sres. Salmerón y Pí dicen: será verdad 
vuestra ley del desarrollo de la riqueza; paro esa con­
currencia, esa lucha que creáis por medio de séres inte­
ligentes, produce efectos deplorables: y lo que gime y 
perece en esa lucha, no hay derecho en la sociedad para 
hacer que gima y perezca.

Y como quiera que en el fondo de esa doctrina se agi­
ta el ateísmo, y como los que la creen sustentan que no 
hay mas vida que la piesente, es imposible que los ami­
gos del Sr. Rodh'iguez lleven la mejor parte en la contien­
da; porque si no hubiera mas vida que la presente, el 
derecho estaría de parte de la Internacional, porque no 
le habría para decir á una parte de la humanidad: ¡su­
fre, padece y muere!

La escuela á que el Sr. Salmerón pertenece, sean 
cualesquiera sus defectos, no desdeña el concepto del 
Estado. Considera el derecho tal como lo esplíca la del 
Sr. Rodríguez, imperfectamente aplicado: dice que el 
derecho es la realización del bien, y Que es preciso que 
se cumpla en esta mundo; pero lo mismo el Sr. Salmerón 
que el Sr. Rodríguez necesitan del Estado, ya represen­
tado por un rey, ya por consejos de los gremios. Solo 
que para el Sr. Salmerón la misión del Estado es ob igar 
á toda individualidad á entrar en el cuadro de la colec­
tividad, y para el Sr. Rodríguez, como para mí, todo eso 
es usurpación violenta; yo no tengo ob igacion de respe­
tar al Estado en lo que toca á mi derecho natural. Es, 
pues, doctrina socialista la del Estado, con poder de 
hacer entrar á cada cual en la vida colectiva.

Me he estendido ya tanto sobre esto.» puntos, que 
procuraré ir acortando los demás que me proponía tra­
tar, No puedo, sin embargo, dejar de decir algo de la his­
toria de la Internacional.

Esta sociedad no es sino uno de tantos fenómenos co­
mo ha producido y ha de producir la cuestión del prole­
tariado.

En primer lugar, es ocasionado á error juzgar á la 
Internacional por solo las declaraciones de sus Congre­
sos. Hay que considerarla en todo su conjunto y todos 
sus actos. Es una sociedad á un tiempo pública y secre­
ta. ¿Quién puede decir los acuerdos secretos del Conse­
jo de Lóndres? ¿Dónde y cuándo se ha sabido hasta des­
pués de los sucesos de París que aquel Consejo aproba­
ba los actos de la Commune? Pues esto está probado, 
porque después de aquellos sucesos declaró el mismo 
Consejo en un manifiesto publicado en Lóndres, que la 
historia de la Commune seria un grandísimo ejemplo á 
las clases obreras, mientras los actos de las tropas de 
Versalles serian un padrón de ignominia en la historia. 
Este documento manifiesta la evidente complicidad del 
Consejo general de la Internacional en la ruina de la ca­
pital de Francia.

Resulta, además, de las deliberaciones de ese Con- 
.sejo, que los directores de la sociedad no se han atrevido 
á espresar de una vez su pensamiento, y lo han ido des­
arrollando poco á poco en los diferentes Congresos que 
sneesivamente han celebrado, hasta el punto de haber­
se presentado en el primero proponiendo una mera re- 
orma económica, y acabar proponiendo en el último los 
medios prácticos de acabar con la propiedad individual y 
con la Deuda pública; y si no se le atajase, llegaría á laa 
Últimas aberraciones. Es imposible, pues, negar que esa 
sociedad es un terrible foco de inmoralidad, ea el mayor 
peligro que la sociedad ha corrido. Tal es la historia de 
la Internacional relacionada con la cuestión del prole­
tariado.

Y esta cuestión del proletariado ¿es tan sencilla como 
la han presentado el Sr Pí y Margall y el Sr. Salmerón? 
No, señores: ¿habéis visto formas mas suaves y benig­
nas que tas que usan esos señores para proponer á las 
clases propietarias que dejen de defender sus propie­
dades? El Sr. Salmerón casi dudaba de que nos atrevié­
semos á defenderlas: S. S. nos ha dicho que debemos 
prepararnos á abandonarlas para constituir Is propiedad 
colectiva. ¿Y eu qué se ha fundado para eso? En primer 
lugar, esos esos señores han abusado de la doctrina de 
Cristo. Ellos nos dicen: «Cristo fué perseguido; y is 
perseguimos ahora á la Internacional, haremos una 
cosa tan injusta como aquella.» ¿Es posible que tome­
mos nosotros por Cristo a cualquiera que lo pretende, ni 
que declaremos Evangelio á cualquiera cosa que se es­
criba? No, en modo alguno. Por cruel que os parezca mi 
doctrina, voy á esponerla.

No hay mas medio de discernir lo que es justo y 
bueno que la lucha y el triunfo. Cuando una idea es 
verdadera, esa idea lucha y padece y vence después de 
haber padecido. «La doctrina de la Internacional, decís, 
es falsa, es absurda; pero dejadla correr.» No, no la de­
jaremos correr, no porque temamos que venza, sino 
porque no queremos que haya víctimas, y sobre todo, 
porque no queremos perder la libertad.

Si esta es una invasión de los bárbaros, ¿no fué líci­
to defenderse de los bárbaros? ¿Hemos de darles la razón 
antes que ae la dé la sangrienta ley de la victoria, regi­
da por la Providencia? Cuando esa victoria venga, ai 
viene, tendréis razón: hasta entonces, hay que luchar, 
y en esa lucha no temo que la Internacional venza; triun- 

j fara Dios; lo que temo es que enfrente de esa indiscipli­
na social que predicáis, se levante un cesarismo formi­
dable, y que el sufragio universal sea la universalidad
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del servicio militar y la pérdida de la universalidad de 
los derechos políticos.

El Sr. Pí nos hablaba de la lucha sostenida en Ro­
ma por las leyes agrarias, y decia que no estaba lejos de 
ellas k  dictadura de Mario Podía también el Sr. Pí ha­
ber visto en Polibio, Jenofonte y Aristóteles que en las
repúblicas griegas no habia mas que las luchas entre los 
ricos y los pobres, y que á medida que esa lucha tomaba 
cuerpo, cesaoa la posibilidad de la libertad y empezaba 
la de la tiranía. Eso mismo sucederá siempre.

No teneis derecho á dudar de nuestro amor á las cla­
ses trabajadoras. Un libro que se ha esplotado aquí mu­
cho para esplicar lo que son las sociedades obreras en 
Inglaterra, está escrito por un pretendiente á la corona 
de Francia, por el conde de París. ¿Sabéis quién se opo­
ne á que se mejore la condición de las clases obreras? La 
Internacional.

Ya muchos internacionales dicen que las socieáedes " 
particulares obreras son obstáculos á su sociedad, y que 
esas sociedades podrian llegar á formar un quinto Esta­
do. Señores, si ese quinto Estado se creara, no faltaria 
un sesto y un sétimo Estado; porque la pobreza es eter­
na como las enfermedades y los demas dolores que afli­
gen á la humanidad.

El mundo antiguo tenia una institución que se ha mi­
rado con poco respeto, y hay, señores, no que resucitar­
la en sus formas esternas, pero sí que acercarse un p'jco 
á su espíritu. El mundo antigno, cuando en su totalidad 
creia en Dios y tenia religión, ponia enfrente de las mi­
serias humanas, ponia enmedio de la lucha, donde es im­
posible que deje de haber heridos y víctimas, los recur­
sos de la caridad, de la caridad cristiana Al pobre le 
decia el cristianismo; no desees los bienes agenos; al rico 
le decia: vende lo que tienes y dálo á los pobres. Héaquí 
dos antinomias que se resuelven en una gran síntesis 
para hacer frente á las miserias de la vida.

Pues bien, en vano pretendereis confundir la frater­
nidad forzosa con la fraternidad voluntaria que trajo al 
mundo el Evangelio. Entre estos dos términos está com­
prendido el gran problema humano de la personalidad 
de nuestro ser. No respetéis esa personalidad los que 
pretendéis sustituir con la fraternidad forzosa la caridad 
voluntaria. Habrán dicho lo que vosotros queráis los 
Santos Padres; pero no ha dicho ninguno que un hom­
bre ni una corporación tenga derecho á despojar á otro 
de su propiedad.

Todo lo que hacen en este punto es escitar la voluntad 
humana, pero respetando su libertad, vosotros no ha­
céis eso: todo lo que decis en esta materia es vano, es 
como si quisiérais confundir en la escena sublime del 
Qólgota á Jesucristo con Barrabás.

Por mas que esta cuestión haya podido fatigar al 
Congreso, cuando atentamente se considere este debate, 
será imposible desconocer su importancia.

De todas estas consideraciones que he espuesto, se 
deduce, por consecuencia, que lo que principalmente 
ha de dividir á los hombres no ha de ser loa candidatos 
al trono, ni la forma de gobierno, sino esta cuestión de 
la propiedad, verdadera base de la sociedad humana.
La propiedad se defenderá bajo cualquier forma, y se 
constituirá para su defensa un verdadero y fuerte par­
tido. Enfrente de él estarán los que han penetrado en 
ese nuevo mundo de la propiedad colectiva. Me temo 
que en esta lucha quede un lugar para un partido neu­
tral que se lave las manos Sentiré, sin,embargo, que 
se crea que estas cuestiones pueden resolverse por me­
dio del «dejad hacer;» porque si bien á estas horas tiene 
la Providencia tal vez señalado el remedio al mal pre­
sente, ese remedio es tal, que seria mejor que nos anti­
cipáramos á él nosotros mismos, porque es el remedio 
terrible de la guerra y de la disciplina militar.

Para algo existe la Alemaaia, esa escuela de dicta­
dores, y quizá de reyes de derecho divino en el porve­
nir. Si nosotros no resolvemos estas cuestiones, las re­
solverá el militarismo.

Debemos, pues, todos, concienzudamente, formar un 
vinculo común de los que tengan el culto de la pro­
piedad.

Es preciso que los poderes públicas se cuiden mu­
cho de estas cuestiones; que el ejemplo se dé siempre 
desde el poder, y por eso deplorarla ver en él hombres 
políticos que pudieran dejar abandonada la defensa del 
órden social. Eu la defensa ele este órden social está hoy, 
sin duda alguna, la mayor legitimidad; quien alcance á 
defender la propiedad, á restablecer el órden social, á 
dar á estas naciones latinas, y no me lijo ahora solo en 
España, sino eu todas ellos, y principalmente en Fran­
cia, la seguridad y la garantía de los derechos de cada 
uno, para libertarlos de la invasión bárbara del proleta­
riado ignorante, ese tendrá aquí, y en todas partes, aun 
cuando nosotros nos opusiéramos, una verdadera legiti­
midad.

Yo no exijo al gobierno actual que haga lo que haria 
yo; pero le ruego que haga uso de todos sus medios pa­
ra defender la sociedad contra la Internaeional, y para 
desengañar á los obreros acerca del precipicio á que 
quieren llevarlos. Si el gobierno no deserta esta causa, 
pojrá luchar con tales ó cuales enemigos, pero tendrá 
siempre de su parte las bendiciones del país y el apoyo 
de todos los hombres honrados é inteligentes.

El Sr. SALMKROM: Señores diputados, no creia 
ciertamente que fuera esta tarde, cuando la Cámara es­
tá bajo la impresión de la palabra elocuentísima que se 
acaba de oir, cuando hubiera yo de contestar á las alu­
siones y á los juicios que se han hecho de mi discurso; 
y no lo esperaba, porque creia que cuando acaba de 
decirse que el gebierno está del lado del Sr. Cánovas, 
del lado de las clases conservadoras, se hubiera levan 
tado el gobierno á defender la tendencia radical. ¿Qué 
quiere decir que esto no haya sucedido? ¿Es tan débil el 
espíritu con que patrocinéis la tendeccía liberal, que no 
podéis oponer nada al discurso del Sr. Cánovas, y antes 
bien 03 aprestáis á cederle vuestro puesto ante una de­
claración de dinastismo? ¡Ah, señoreel Ya os habia yo 
anunciado que por el plano inclinado en que se habia 
colocado el país, no podíamos menos con este gobierno 
de ir á parar á la reacción, al completo menosprecio de 
los derechos individuales.

Y viniendo ahora á contestar á las alusiones que se 
me han hecho, empezaré por contestar al discurso del 
Sr. Moreno Nieto, dedicando luego algunas palabras al 
Sr. R íos Rosas y  al Sr. Cánovas, personajes todos en 
quienes reconozeo las cualidades mas altas, y  en los cua­
les he aprendido cómo se sorprenden en las mas suaves 
tendencias que se notan en estos Cuerpos los móviles 
de las grandes evoluciones á que obedece la política del 
país.

Recordareis, señores, y es declaración que me im­
perta, porque con ello contesto á algunas indicaciones 
graves, que en varios pasajes de mi discurso os decia yo 
que no venia á hablaros de los principios que profesa­
ba, sino á ser un critico inflexible de los principios de 
la Internacional y de los artículos de la Constitución y 
del Código, que aquí habían querido aplicársela. Cuan­
do esto he hecho, ¿con qué razón se puede decir que yo 
he patrocinado determinadas tendencias, echándome en 
brazos de la inmanencia que acaba con todo lo trascen­
dental?

No; yo no v ngo aquí á discutir principios científicos, 
porque aquí no se viene á eso; he podido emplear cierto 
tecnicismo, de que mí inesperieucia y mi profesión me 
hacen no poder prescindir; pero ¿he deducido yo acaso 
ninguna conclusión de escuela? ¿Con qué razón se pue­
de decir que los hombres que así se producen no pueden 
venir al parlamento y deben vivir en la soledad de su 
gabinete^ estudiando ciertas cuestiones que, buenas pa­
ra el filósofo, lanzadas á las muchedumbres pueden in­
ducirlas en un camino de perdición?

Yo no he sido el primero que ha dicho aquí que la 
luteraacional venia a representar la lucha entre lo tras- 
cendaatal y lo iuiuaneute; esto lo habia ya indicado el 
tír. Nocedal, y esto es natural que se debata aquí: quien 
crea que estas son cuestiones abstrusas que no se leben 
tratar en estos Cuerpos, es un .legislador que no com­
prende la altura de su misión.

El tir. Moreno Nieto indicaba lu ^o  algo que podía 
interpretarse como que yo desertaba de mis banderas 
y de mis principios. No; no deserto de mis principios; yo 
procuraré con todas mis fuerzas que los pueblos noque- 
den sol j Con el criterio de lo inmanente; pero eso lo ha­
ré eu el silencio de mi gabinete, desde el cual procuraré 
sustituir lj|fé creída cou algo que eleve la conciencia hu­
mana ai principio verdadero de ia vida. Esto manifesté 
aquí; no que abjurase de mis creencias, sino que no ve­
nia á esponerlas; no venia a decir otra cosa sino que los 
derechos individuales, que lo que afirmaba la Interna­
cional, eran ia aplicación del criterio de lo inmanente; 
pero no hacia mias esas afirmaciones.

i3u señoría me dirigía también otra observación mas 
práctica. S. S. hablaba de la propiedad, y con ocasión 
de ella se ocupaba del individualismo y el socialismo, y 
combatía loque, olvidando lo que hemos departido en 
otras ocasiones, creia que eran mis ideas. Decia el señor 
Moreno Nieto que al dar á la propiedad su raiz y funda­
mento en el individuo, se habia organizado la propiedad 
individual y no la colectiva.

¿Poro he defendido yo acaso esta última? No: lo que 
dije fué que la propiedad oscilaba desde la revolución 
francesa entre dos polos, entre los cuales era muy difí­
cil encontrar un Ecuador fijo; y por eso añadía que para 
legitimar la propiedad era necesario fundarla en el tra­
bajo; fin á que se ha tendido siempre y que ha venido á 
cumplirse en la historia por medios cada vez menos vio­
lentos. Es cierto que por consecuencia de escesos y es- 
travios de la revolución francesa se ha querido hacer la 
propiedad tan individual como el pensamiento; pero es­
to no ha llegado á traducirse aun en las leyes. Sin em- 
bargü, yo creo que habrá neca.sidad de que la propiedad 
se estienda y se acerque á la posesión, paraque huya de 
los holgazanes y de los viciosos, y vaya á ampararse allí 
donde está el trabajo y la virtud. Y si esta legislatura 
durase algún tiempo, ya veríais salir de estos bancos al­
gunos proyectos que indicaran el modo de ir abordando 
la cuestión social, resolviéndola, no por la victoria, no 
por el éxito, sino de una manera justa y, equitativa.

Yo entiendo, pues, que la propiedad no es ni indi­
vidual ni social, sino que participa de ambos caracte­
res, como la naturaleza del hombre, y que así es cómo 
debe organizarse para lo sucesivo. Cómo se ha da hacer 
esto, es difícil que lo diga yo, ni que lo diga el parti­
do republicano; eso hemos de hacerlo juntos todos los 
que queremos que la propiedad se fluidifique, y que 
cambie el carácter esclusivo que hoy tiene por otro que 
la haga de mas fácil acceso para todas las clases. Y te­
ned en cuenta, señores, que las clases conservadoras de 
buena fé no pueden menos de aceptar la cuestión social 
y tratar dp resolverla por medios distintos que el hier­
ro y el fuego; porque si no lo hacen, no solo son egoís­
tas, sino que son ciegas.

Tampoco es exacto que la Internacional niegue la 
piopiedad, ni la religión, ni todos esos principios que 
aquí se dice que niega. Ya os he dicho el otro dia que 
no era eso exacto: cierto que la Internacional quiere va­
riar la actual organización de la propiedad, del .Estado, 
de la familia; pero no para destruirlo ni para negarlo, 
sino ante.s bien para arreglarlo mejor á los límites de la 
justicia.

El Sr. Moreno N ieto decia, por fin, que el Estado po­
día perseguir y matar las asociaciones inmorales, pero 
que no debía hacerlo: yo no comprendo esto; lo que el 
Estado puede hacer, debe hacerlo; los derechos del hom­
bre y del cid Jadano son hasta cierta punto renuncia- 
bles; pero los del Estado no, porque los derechos del 
E.stado no radican en un principio inmamente, y por lo 
tanto exigen irremediablemente su completa y cabal 
reálizociou. De otro modo no vendría de las esferas del 
pdder del Estado otra cosa que la arbitrariedM; es ne­
cesario un criterio fijo en este punto, y yo no he podido 
deduciriese criterio de las palabras del Sr. Moreno Nie­
to, porque lo que decia S. S. es que se dejara á esas aso­
ciaciones hablar á medías.

Y para terminar, el Sr. Moreno Nieto aducía algunas 
afirmaciones sobre si la Internacional era ó no contra­
ria á la moral pública. Es muy de notar, señores, que 
ninguno de los oradores que han defendiño esta propo­
sición han dejado la apreciación de la moral al criterio 
del Estado; cuando mas, han dicho que la moral públi­
ca la constituían los hábitos y las costumbres; y como 
en nuestro país los hábitos y las costumbres son las de 
un pueblo donde ha habido por espacio de muchos años 
intolerencia religiosa, es necesario convenir en que la 
moral que aquí puede llamarse moral pública es la mo­
ral católica.

El Sr. SALMERON siguió rectificando muy esten- 
sameute.

Y se levantó la sesión.
Eran las siete.

VARIEDADES.

LAS MUJERES CRISTIANAS.

CUADRO DK COSTUMBRES POR FERNAN CABALLERO,

En el ultimo estremo de la calle de un pueblecito 
cercano al mar, se veia pocos años há una casa arruina­
da. La parte de la derecha, cuyo techo se habia desplo­
mado, servia de zahúrda á un vecino del pueblo bien 
acomodado; se la habia arrendado el alcalde, que dispo­
nía de aquellas ruinas, cuya posesión nadie reclamaba 
por importar menos el valor de la vieja y mal situada 
finca que lo que devengaba al erario por tributos y con- 
tribucÍQnes. La parte derecha tenia aun un aposento 
cubierto con un techo, que todavía se mantenía en su 
puesto gracias á unas estacas viejas y toscas que el ar­
rendatario había puesto de cualquiera manera, para que 
sirviese el espacio que cobijaba de albergue al que guar­
daba su ganado de cerda, el manos bello é idílico de los 
que forn'au los rebaños que pueblan los campos, her­
mosean los paisajes y constituyen la riqueza del campe­
sino.

Era la ruina del edificio jmenos patento al exterior, 
cuya pared se mantenía aun derecha, gracias á sus ci­
mientos mas sólidos, como se mantiene en pié el árbol 
muerto y sin sávia, gracias á sus raíces; pero en el inte­
rior de lacasa todo yacía por tierra, sin queni aun se hu­
biesen hacinado los escombros en montones para facili­
tar el paso ó no chocar la vista.

Era triste y aun lúgubre aquel lugar, antes alegre do­
micilio de sus dueños, á quienes habia albergado y gua­
recido del rigor de las estaciones, sirviéndoles de nido, 
de fortaleza, de amparo, de descanso, y que, ahora aban­
donado, no hallaba lo que habia prestado, y caía piedra 
á piedra solo y olvidado, como un anciano sin hijos y sin 
nietos.

En la sola estancia que, como hemos dicho, se man­
tenía aun techada, se hallaba, en una negra y tempes­
tuosa noche en que el huracán bramaba y las nubes llo­
raban con mas ó menos fuerza, pero sin cesar, una po­
bre mujer, á quien apenas cubrían unas ropas hechas 
girones, acurrucada cercar de una pequeña hoguera, sa­
cando en ella las destrozadas prendas de vestir de un po­
bre niño de doce años, que se hallaba á su lado tiritan - 
do, y envuelto su desnudo y exhausto cuerpo en un co­
bertor.

Este niño, hijo de aquella, era el porquero del labra­
dor a quien estaba arrendada la casa, y ganaba, por su 
constaute trabajo y vigilancia, media hogaza de pan y 
los avíos, esto es, un poco de aceite, vinagre y sal; con 
esto se manteaianél y su madre; eu cuanto á dinero, iio 
lo veían j amás, m aun el de la limosna, porque ni la ma­
dre ni el hijo la pedían.

Bien dada está siempre la limosna; pero pudiera es­
tarlo mejor, si, á lo genero.sa, la repetida, lo continuada 
y lo universal que es, añadiese, á la caridad que la ins­
pira y el desprendimiento que la realiza, el deseo de dis­
cernir, y la eficacia de averiguar la verdadera necesidad 
y la que no lo es y á las manos se le viene. ¡Cuán prove­
choso seria que ese santo dinero se impusiese, como ss 
hace eu otros casos, después de haber minuciosa y exae- 

I tamente examinado el cómo se invierte! 
j  —¿Quieres que te haga unas sopas? preguntó la ma-
I dreal pobre niño; no has comido nada calieute en todo 
I el día, hijo mió, y estás arrecido de frió, 
j  —No tengo hambre, contestó el niño con un estreme- 
 ̂ cimiento que se uot6 liasta eu su voz.

—Pues ¿qué te aqueja, hijo de mi corazón? preguntó 
la pobre madre sobresaltada; ¿estás malo?

—No señora, madre.
—Te has estremecido...
—Es de frió.
—Acuéstate, dijo la pobre mujer, señalando en un rin­

cón un montón de paja; pondré á tus piés, que están he­
lados, una de estas piedras que el fuego ha calentado, y 
te cubriré con esta manta.

—No teugo sueño, madre; no podría dormir, y estoy 
mejor al lado de esta hoguera, que calienta mis miem- 

■ bros, y al lado de V., que abriga y fortalece mi ánimo.
—Pues qué, hijo del alma, tú  siempre tan animoso, 

¿lo tienes acaso desfallecido?
—Sí, madre. Este temporal que oímos, y que penetra 

hasta nosotros por las rendijas de las desvencijadas 
puertas, me estremece el cuerpo, y me acongoja el al­
ma; V,, madre, me ha enseñado á temer álos tempora­
les, que, como dice, son la rebeldía de los elementos 
contra el poder que los enfrena.

—Es verdad, repuso su madre ¿no Ves la ira y la so­
berbia en las altivas y terribles olas de la mar? ¿No ves 
la furia, que nada retiene ni aplaca, en los bramidos lú­
gubres del viento; el malestar y asombro do las nubes, 
que corren desoladas y lloran; y si las centellas, cual dar - 
dos de fuego, parteólas negras nubes, llevando la muer­
te y el destrozo á donde se dirigen, seguidas del trueno, 
espantosa voz de la tormenta cou que lanza la amones­
tación y la amenaza, entonces toda la naturaleza se agi­
ta y estremece con esta muestra del poder de aquel que, 
como es Criador, puede con solo querer ser auiquilador; 
todos bajan la cerviz y alzan el corazón al cielo, menos 
el incrédulo, mas soberbio que el mar, mas iracundo que 
el huracán, mas nocivo que el rayo, que irguiendo su 
pequeña y ruin cabeza, se atreve á decir á Dios: «ni te 
conozco como Criador y Padre, ni te temo como á Supre­
mo y Todopoderoso Juez y Señor.»

—Nosotros, hijo mió, por suerte creyentes y sumisas 
¡ criaturas suyas, temamos su justicia, á la que El mis­

mo se sacrificó; pero confiemos en su misericordia: ¿quie­
res, para sosegarte, que leamos en el Kempis, en el que 
todo has aprendido, hasta leer?

No, madre; estoy tan angustiado, que no atenderla, 
respondió el niño.

—Nunca te he visto, hijo mió, tan afectado por los 
temporales; algo que me ocultas te agita el ánimo.

¿No me ha dicho usted que algo dice el huracán que 
en determinadas ocasiones se entiende? preguntó el 
niño.

—Asi ,'ocreo, hijo mió.
En este instante una bocanada deí huracán pasó mu­

giendo y haciendo temblar las vacilantes paredes, como 
si fuese un lamento que, estremeciéndose, lanzasen las 
ruinas, estinguiéndose entre ellas exhausto, cual si le 
faltasen á un tiempo aliento y vida 

—¿Lo oyes? dijo con voz trémula y estrechando con­
tra su pecho á su hijo; ha dicho «,.muere!» y añaiíió con 
asombro y dolor: ¡lo mismo que dijo á tu padre!

—¿A mi padre? esclamó el niño asustado: ¿cómo y 
cuando? Nunca me lo ha dicho V...

Es verdad, hijo; nunca he querido entristecer, mas 
de lo que hace nuestra mísera situación, tu ánimo in­
fantil.

—Madre, no soy tan niño que puedan la falta de edad 
y discernimiento motivar la completa ignorancia en lo 
que sobre la suerte y circunstancias de mi padre vivo; 
solo sé que somos aquí forasteros; que no tenemos á 
quién volver la cara; que V.. madre mia, es superior á 
las buenas é incultas gentes de esta aldea. No me oculte 
V. por mas tiempo nuestra suerte, dando así márgen á 
que pueda temer que algo vergonzoso encierra este mis­
terio.

Si en lugar de ser «hijo,» hubieses sido «hija» mia, 
tal sospecha ui habría entrado en tu corazón, ni salido 
de tus labios. Sabe, pues, lo que el cariño maternal te 
callaba, cual impide llegue á la cuna del dormido niño 
ni el mas sútil é inocente ruido que le pueda despertar.

Nada de estraordinario ni de novelesco tiene lo que 
voy á referirte; es tan solo una de esas espantosas ca­
tástrofes de que son víctimas los marinos, que, por re­
petidas y generales, aunque esciten la lástima, no lla­
man la atención, y que por aterradoras que seau, no son 
contrarestadas é impedidas por la humanidad, porque 
la temeridad que hay en arrastrar tales peligros es co­
ronada por la gloria de laureles y por la industria de 
encina, y ambas cosas hablan tan alto al corazón del 
hombre, que desoye la voz de ia humanidad que las 
condena.

{Se coníinuará.y

MODAS (I).

Este invierno se usarán muchos sombraros de- fiel­
tro, ya sean sombreros redondos, ya capotas. Deberán 
hacer juego coa el resto del traje y llevarse sobre todo 
con vestidos de paño.

Los hay de diferentes colores; gris, castaña, verde y 
azul oscuros. Las capotas son de la forma del Imperio, 
con el casquete un poco alto y muy ancho; unos cuadra­
dos y otros redondos.

Los sombreros redondos son bastante altos: los hay 
de diferentes formas: mosqueteros, tiroleses, á la mari­
nera y españoles. Llevan por lo general ribete de tercio­
pelo, y sé les adorna con gró, con terciopelo, plumas de 
gallo, plumas rizadas, y algunas veces con gasas tu ­
pidas. ^

También se hacen sombreros, todos de gró, del mismo 
color que los vestidos. Los negros son muy elegantes y 
se ponen cou cualquier traje, cuidando solo de mudar el 
adorno. Para viajar hay sombreritos á la marinera de 
hule negro, con una cinta sencilla que se anuda en der­
redor de la copa. Los llevan lo mismo las niñrs que los 
niños.

Vuelven á hacerse trajes largos para sala; pero no se 
debe emplear en ellos sino telas buenas, porque llevan 
pocos adornos.

Se les ponen abajo cordones que .se enlazan á la cin­
tura para poder levantar la falda en caso necesario si se 
quiere salir á pié. Esto debe arreglarse de manera que 
forme un gran recogido por detrás. Estos trajes tienen 
casi todos forma de sotana.

También se llevarán vestidos de terciopelo con cola; ’

(1) Desde hoy en adelante publicaremos ai principio 
de cada mes un artículo de modas, tomándolo directa­
mente de una de las mes acreditadas publicaciones fran­
cesas.

las mangas con grandes adornos y el cuerpo liso, de modo 
que pueda abrirse pjr delante.

Para calle nada hiy tan cómodo como los trajea 
cortos.

He visto á algunas jóvenes una casaca-túnica de for­
ma muy liada, de paño impermeable, de tartau ó de pa­
ñete. Debajo se pone una falda negra de seda ó de ca­
chemir. Esta casaca no se lleva enteramente ajustada. 
Por detrás se le añaden dos alJetas abiertas, sobre las 
cuales se coloca un nudo de tela igual, que, si se quiere, 
se pone en un cinturón. Se lleva una pelerina abierta 
por detrás. Todo adornado con flecos de lana ó rizados de 
la misma tela.

Las mujeres elegantes llevan túnicas de esta misma 
hechura de un bonito tartan, con tiras de color castaña 
tejidas en la tela y grandes flecos.

Esta túnica se pone indistintamente sobre una falda 
de seda negra, bien adornada; ó sobre una de terciopelo 
negro ó castaña.

Para hacer estas faldas puede emplearse terciopelo 
inglés de un solo color ó rayado, y hacerlas lisas ó con 
volantes.

Las faldas de terciopelo esteran muy de moda este 
invierno, sobre trajes de lana, de poplia ó de gró. De 
este modo se puede trasformar fácilmente un traje de se­
da ya usado. Si la tela está descolorida, se la puede teñir 
de negro.

El paño es muy propio para la estación, y los trajes 
hechos con él resultan muy disÉinguidos y de mucha du­
ración. Citaremos dos modelos.

El primero es azul oscuro; lleva la falda ungrau vo­
lante plegado, cuya cabecilla va atravesada por uu bies 
igual, sobre el cual se pone un galón ancho de lana ne- 
gra, y una trencilla á cada lado del galón. La segunda 
falda va adornada con el mismo biésy con galón y tren­
cilla. La chaqueta lleva la misma guarnición. En la cin­
tura se colocan por detrás dos grandes botones de pasa­
manería negra. El sombrero es de fieltro azul oscuro, con 
ribete de terciopelo negro: lleva á un lado un grupo de 
plumas negras.

El segundo traje de paño es de color castaña: la falda 
lleva un volante de veinte centímetros, cortado por uu 
biés de terciopelo de igual color, del cual sale un í ca 
beeilla plegada del mismo paño. El biés y la cab:ciila se 
repiten tres veces en la primera falda: la segunda solo 
lleva uno. El cuerpo es liso, con vueltas y cinturón de 
terciopelo. Para la calle se puede poner encima un abri 
go corto y ajustado de terciopelo color castaña, sin man­
gas. El sombrero es de fieltro del mismo color, con ribete 
y adorno de terciopelo: lleva una gran pluma rizada, 
que da casi la vuelta al sombrero y cae por detrás bas 
tante abajo sobre la castaña.

Hé aquí ahora un abrigo muy lindo, y que puede 
ponerse sobre cu ilquier traje. Es un mac-Jarlan con pel*- 
rina de paño color marrón: lleva alrededor un biés de 
terciopelo marrón de cinco centímetros, con otro al 
borde de paño blanco, lo cual simula muy bien el forro 
del abrigo. Se lleva con un cuello grande y grandes 
adoraos de terciopelo que llegan hasta abajo, con el 
mismo vivo blanco y botones grandes de nácar blanco 
desde arriba hasta abajo sobre el adorno de terciopelo. 
Este modelo puede hacerse de todos colores, y variar 
el del vivo según el gusto de cada uno.

También se llevan saquitos, muchos de ellos borda­
dos de trencilla: los hay de cachemir negro, bórdalos y 
guarnecidos con flecos de seda y de encage.

En esta estación las jóvenes usan muchos abrigos de 
paño blanco, que todos tienen cuellos grandes.

Para el carruaje y en reemplazo délos albornoces que 
son muy embarazosos sobre los trajes cortos, se hacen 
pequeños en forma semejante á los pañuelos de capu­
cha. Lo he visto muy lindos de paño aterciopelado blan­
co y de paño encarnado, ribeteados de negro, con galo­
nes ó terciopelos y flecos de lana del color del albornoz.

Para las mujeres de cierta edad, que son algo friole­
ras, lie visto hermosos abrigos de gró bastante largos y 
entretelados: tienen esclavina forrada de seda y van 
guarnecidos con buena pasamanería y ¡/mpure. Algunos 
están adornados con cinta rizada: otros llevan la orilla y 
el forro de piel.

Están muy de moda para los niños y las señoras jó­
venes los cuellos á la marinera: los hay muy bonitos con 
bordado de festón, imitando á la antigua guipare. Las 
mangas -son iguales, bastante anchas y con bordados en 
las vueltas. Con estos cuellos tan grandes, no se nece­
sita corbata; basta un nudo de cinta de gró ó de grana­
dina, con grandes flecos.

Para los frios, qué ya se acercan, he visto sayas de 
punto para debajo del vestido, de mucho abrigo y muy 
lindas. El fondo es liso, encarnado ó blanco: tienen la 
cenefa bastante a lta , formada por un tablero puesto al 
biés, encarnado y negro, ó blanco y negro. Hacen juego 
cou estas sayas las medias de lana fina.

Las botas continúan llevándose con botones, caña 
larga, de cabritilla ó paño, iguale-s á los trajes.

Para concluir, voy á describir dos trajes muy ele­
gantes; uno de paño y otro de tafetán y poplin.'

El de paño es gris: la falda-lleva abajo un volante de 
45 centímetros adornado cou un gran bordado, hecho con 
lana gris. Este bordado se pone muy de relieve: en la 
orilla de la segunda falda se coloca el mismo dibujo, en 
tamaño algo mas reducido, y ademas l'eva un gran fleco 
con cabecilla de lana muy fina. Este fleco se puede ha­
cer de malla. La chaqueta lleva grandes aldetas por de­
tras, bordadas y guarnecidas con fleco. Los botones son 
de metal gris: las mangas medio anchas. El sombrero de 
fieltro gris, ribeteado de terciopelo del mismo color, con 
cintas de gro, atadas por detrás con cabos muy largos: 
á un lado y un poco háoia atrás se coloca un grupo de 
plumas gris rizadas. Con este traje se llevan botas de 
paño gris, guantes de piel de Suecia y corbata de co­
lor.

GACETILLAS.

Son muy notables los siguientes pensamientos,
hijos de la esperieucia y del génio:

Las personas muy aficionadas á divertirse son cabal­
mente las que con mayor dificultad encuentran diver­
sión.—Saniel Dubay.

La renta mas segura es la economía: la economía es 
hija del órden y de la asiduidad.—Utcíro».

El pensar bien no interesa solamente á los filósofos 
sino también a las gentes mas sencillas.—Balmet. ’

Manifestar amistad á alguno eu su presencia y mur­
murar de él en su ausencia, es mezclar el néctar con ei 
veneno.—Máxima indiana.

Un pobre avergonzado de su pobreza, seria muy or­
gulloso si fuera rico.—Sentencia popular.

Desventuras.—Al ponerse un soltero los calzonea 
—notó que le faltab-an los botones,—y no pudo, aunque 
quiso, en todo el dia,—irá verá su novia Rosalía.—Pa­
sada una semana—después de este incidente—se casó 
con su novia el inocente,—;uas ¡ob esperanza vana!—si 
andaba de soltero descosido,—hoy anda roto, cuando ya 
es marido.

Después de ocasionarnos mil afanes-nos convierten las 
Soasen Adanes.

Estando el nacional Pedro Viuegra—de centinela un 
dia,—vió pasar á su suegra,—la cual era una harpía.

Siempre los nacionales—toparon con, visiones muy fa ­
tales. “ ''

«El carbonero de Subiza,» parodia en un acto
dividido en tres cuadros, en verso y original de los se­
ñores Ramos Carrion y Granés, estrenada anteanoche en 
el teatro délos Bufos, obtuvo un éxito completo Cum- 
pliendo perfectamente su objeto, mantuvo sin cesar la 
hilaridad en el público, que aplaudió con frecuencia los 
numero.sos chistes de que está salpicada la obra. Algu­
nas escenas merecieron ios honores de la repetición.

En el cartel se anunciaba también como nueva la 
zarzuela en un acto, original y en verso, titulada SI do­
lor de caheta, pero SI Imparcial dice que la mi.sma pieza 
se ha representado con buen éxito hace muy pocos dias 
en el coliseo de Variedades coa el título de La vecina del 
cuarto bajo.

Mañana A las tres y media en punto de la tarde
celebrará el Ateneo mercantil sesión pública en el Círcu­
lo Mercantil, Carretas, U, principal, para conmemorar 
el tercer aniversario de sn instalación.

El I.® del actual ha debido empezar A funcionar 
el nuevo servicio postal entre Ceuta y Mogador, por la 
costa occidental y por medio de peatones. Este es un 
servicio de gran importancia para España y para toda 
Europa.

El viaje redondo es de 96 horas, y la ebrresponden- 
cia estranjera pagará derecho de tránsito por este ser­
vicio.

En la próxima semana se estrenarAu en el teatro
de los Bufos Ardorius una zarzuela en un acto del señor 
Puente y Braña, y la humorada cómica lírica que el se­
ñor Santisteban escribió espresarneute para elSr. Rosell, 
titulada Palomo, música del Sr. Moufort. '
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BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

^2.San Carlos Borromeo.
CüLTOb. Se gana el jubileo de Cu«renta horas en 

la parroquia de Santa María.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San Luis.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  NACIONAL DE LA OPERA.-A las ocho 
y media.—La Favorita.

ESPAÑOL. A las ocho y media.—Función 51 
abono.—Don Juan Tenorio.

de

Los trajes de poplin son de mucho vestir. La falda 
de debajo es de cuadros blancos y negros de uu tamaño 
mediano: lleva tres volantes de poplin liso, gris-hierro. 
Están al biés y separados unos de otros. La segunda 
falda es de poplin enteramente lisa, bastante larga por 
delante y por detrás; pero muy recogida por los lados 
para dejar ver el tablero del vestido. Cuerpo gris con 
cuello y solapas de tafetaa blanco y negro. Un cinturón 
ancho de cinta de tafetán á cuadros blancos y negros 
Sombrero de gro negro, en forma de toca á lo Enri-  ̂
que III, con una pluma negra y otra pequeña blanca.

[Journal des Demoiselles, 1.® de Noviembre.)

ZARZUELA.— A las ocho y media.—Función 50 da
abono.—El molinero de Subiza.

CIRCO (plaza del R ey).-A  las ocho y m edia.- 
Funoion 36 de abono.—D. Juan Tenorio.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).-A las ocho y 
media.—Función 22 de abono.—Turno 1.®—Chamus­
quina ó la hija dol petróleo.—El carbonero de Subiza.— 
El dolor de cabeza.

A N U N C IO S ,

1524.

e f e m é r id e s .

d ía  4 DE NOVIEMBRE.

Muere en Burgos D. Juan Rodríguez de Fon-
seca, obispo de Sevilla, y fué enterrado en Coca.

1225. Oarta dirigida desde Toledo por el rey D. Cár- 
los I, avisando á Hernán Cortés, gobernador y capitán 
general de la Nueva España, «que enviaba al licenciado 
Luis Punce de León,» para que en su nombre le tomase 
residencia.

1576. Los españoles se apoderan de Amberes.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
t o r r e s  4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta aa 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
, esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y conS- 
, truido espresarneute para el colegio, y en él se esplican 
j todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun- 
. da enseñanza, preparatoria para carreras especiales ea1776. Tiene lugar en Madrid, en este dia la anarf..., ■ . 7 ...... “ k- »  eras especiales ea

1 gabinete de Historia natural. ^ estension, facultad de derecho, aleman, inglés,
Atravies. Napoleón el Vidasoa, y entra en Es- í > italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo,

pintura, música y demás clases de adorno.
Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­

blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por ai 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

del
1808.

paña al frente de un grueso ejército.
» Acción de Balmaseda, ganada á los franceses 

por el general Blake.
1811. El general Ballesteros sorpiende á los franceses 

en Bornos.
1823. El duque de Angulema sale de Madrid para 

Francia.
183L. El general .Mina se encarga del 

ejército de Navarra.

/ •

a*

MADRID.—1871.
mando del Imprenta de José Oaroía, á cargo de J. Bogo, 

Ooatanilla da loa Angelea, 3,

Ayuntamiento de Madrid




